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      —A esto le falta sal. Está soso.


      Billy tiró el tenedor en el plato, miró a su alrededor y cuando localizó a uno de los camareros cerca de nuestra mesa, levantó la mano y chasqueó los dedos, la boca apretada, los labios en una fina línea.


      Noté cómo me ponía roja, roja de vergüenza, desde la raíz del pelo hasta las orejas.


      —Billy, por favor… —susurré, queriendo encogerme en mi silla hasta desaparecer.


      Sabía que era mejor no decir nada. Cuando Billy tenía uno de sus berrinches, que últimamente era bastante a menudo, era mejor dejarle, porque si encima le decía algo, la situación se alargaba todavía más en el tiempo y era peor.


      Los comensales de las mesas de alrededor empezaron a mirar en nuestra dirección.


      Tierra trágame, trágame.


      —¿Por favor qué? —Billy miró en mi dirección y supe que habría sido mejor callarme—. Hemos pagado una pasta por venir aquí, y resulta que luego la comida es una mierda y no sabe a nada.


      Miré mi plato. La comida —salmón al horno con salsa de soja y verduritas— era excelente, no le faltaba ni sal ni nada en absoluto, y había estado disfrutando de ella hasta un momento antes, pero de repente se me había quitado el hambre por completo.


      Aunque claro, si como Billy estás acostumbrado a que tu principal comida sea pollo rebozado servido en un cubo, evidentemente todo te parecerá soso.


      Pensé eso e inmediatamente me censuré a mí misma: no seas cruel, pensé. ¿Cómo puedes pensar eso de tu prometido?


      Ten paciencia con él, dijo una voz dentro de mí. No está en su elemento, es normal que se sienta incómodo… y que lo exprese gritando y con disgusto. La verdad era que casi todas las emociones las expresaba de esa manera.


      Otra voz dentro de mí respondió, tú tampoco estás en tu elemento, y no te comportas como una tarada.


      Me quedé con la vista baja, mirando al plato, mientras el camarero venía a nuestra mesa y Billy le trataba fatal.


      Le trajo un salero en menos de dos segundos, disculpándose profusamente.


      —No sé ni para qué me molesto —murmuró Billy, mientras sacudía el salero encima de su plato, con cierta violencia—. Esto no va a saber a nada de todas formas… un pescado rosa… un resort de lujo y no tienen ni una triste hamburguesería —siguió diciendo como para sí mismo, mientras ahogaba al pobre pescado en sal.


      Ha sido idea tuya, estuve a punto de decir, pero me contuve a tiempo porque lo último que quería en ese momento era discutir y llamar todavía más la atención. Pero había sido idea suya ir a ese resort de lujo. Yo no quería y no me apetecía. Levanté la vista para mirar a mi prometido, mientras comía de su plato y ponía caras.


      Era guapo, Billy. Siempre lo había sido, desde el instituto. Habíamos empezado a salir juntos el último año, cuando ambos teníamos dieciocho. ¿Cuánto hacía de eso? Ocho, nueve años. Desde entonces habíamos retomado y enfriado la relación unas cuantas veces, pero sin llegar a romper del todo. Los últimos meses habíamos pasado por un bache, con los rumores de que Billy me estaba siendo infiel —otra vez— corriendo como la pólvora por el pueblo. De hecho, estaba a punto de decirle que hiciese las maletas para irse de mi piso de alquiler —otra vez—, cuando pasó lo inesperado. Lo extraordinario.


      Todos los viernes, antes de entrar a trabajar como camarera en mi turno de tarde en uno de los dos restaurantes del pueblo, un asador —el otro era, efectivamente, una hamburguesería—, compraba un boleto de lotería. No sabía por qué lo hacía, mi madre lo había hecho antes que yo un montón de años y nunca le había tocado nada, pero yo seguía haciéndolo religiosamente, todos los viernes.


      Luego, con el boleto en mi bolso, entraba al restaurante, a tiempo para empezar mi turno, permitiéndome soñar la primera media hora.


      ¿Qué harías tú si te tocara la lotería? Y todos los viernes sonreía, mientras servía comida, pensando en lo que haría yo.


      Hasta que un día —un mes antes, para ser exactos— el sueño se había convertido en realidad.


      Me había tocado la lotería.


      No era uno de los grandes premios nacionales, una cantidad tan grande de dinero que hace que te puedas comprar Disneylandia. No: me tocó el premio del estado de Wisconsin, dos millones de dólares. A ver, no me entiendas mal: dos millones de dólares es una fortuna, sobre todo para una camarera que no ha podido ir a la universidad y que lo único que puede hacer es seguir siendo una camarera el resto de su vida. Bueno, y para cualquiera. Dos millones de dólares no es moco de pavo.


      Pero tenía veintisiete años, y sabía que dos millones no me iban a durar toda la vida. Si quería comprarme una casa decente y dejar de vivir en una caja de cerillas alquilada, solo eso se iba a llevar un buen bocado del premio. Por no hablar de los impuestos.


      Tenía que pensar bien qué iba a hacer con el dinero, cómo lo iba a gestionar o invertir. Tenía que informarme, no quería ser una de esas personas que salen en las noticias, arruinadas solo unos años después de que les haya tocado la lotería.


      Siempre había sido una persona frugal y era sensata manejando el dinero, no sabía por qué tenía que cambiar ahora.


      Así que estaba contenta, sí; pero con prudencia.


      Al contrario que Billy, que no solo estaba contento, sino eufórico, y no sabía lo que era la prudencia.


      El primer día me llevó casi a rastras al bar del pueblo —no me gustaba ser el centro de atención, y aunque a aquellas alturas todo el mundo lo sabía, no me gustaba cantar a los cuatro vientos que me había tocado la lotería— e invitó a todos los clientes, una ronda tras otra.


      El dueño me pasó la factura discretamente antes de salir por la puerta.


      El segundo día me llevó también a rastras a un concesionario de coches, porque necesitaba una furgoneta nueva desesperadamente, aunque la suya tenía solo cinco años.


      De allí salimos con las manos vacías y esa fue una de las primeras veces que discutimos —después del premio—, porque le dije que esperase un poco, que todavía tenía que hacer cuentas.


      El tercer día tuvimos otra discusión a gritos porque no entendía por qué seguía en mi trabajo de camarera.


      Él había perdido el suyo en la fábrica un mes antes, así que tampoco tenía ningún trabajo que dejar.


      Ese mismo día, cuando volví de mi turno, los pies muertos, me estaba esperando con un ramo de flores y un anillo de compromiso. Y una rodilla clavada en el suelo.


      Después de años, por fin se había decidido a dar el paso, me dijo.


      No dije que sí inmediatamente, claro está. Primero teníamos que hablar de sus infidelidades.


      Me juró y perjuró que lo suyo con Rosalyn —había ido al mismo instituto que nosotros y ahora tenía una peluquería— se había acabado y que era mentira, rumores del pueblo. Aunque no podía ser las dos cosas a la vez, pero bueno.


      Al final acepté el anillo. La verdad, no me imaginaba pasando el resto de mi vida con nadie que no fuese Billy. Llevábamos juntos desde que éramos casi unos niños, eran muchas cosas ya, momentos compartidos, nuestras familias se conocían y se llevaban bien, nuestras madres eran uña y carne.


      Después del compromiso, todo había sido una locura: celebraciones, felicitaciones… fueron unos días tan felices que casi no me molestó cuando me llegó la factura de la joyería de mi anillo de compromiso.


      


      Nada mas prometernos empezamos a mirar casas. Incluso fuimos a visitar un par de ellas. Billy quería la más grande, la más cara, en la mejor zona del pueblo. Pero los impuestos anuales eran una burrada, y me costó convencerle para no precipitarnos, mientras el agente inmobiliario intentaba convencernos de lo contrario (con signos de dólar en los ojos). "No querrás vivir en este sitio después de la boda”, dijo Billy con cara de disgusto, como si el apartamento que tenía alquilado estuviese infestado de ratas. Vale, era pequeño, pequeñísimo, pero era lo que me había podido permitir hasta entonces.


      Unos días después de conseguir frenarle —de momento— con la compra de la casa, vino a enseñarme la pantalla de su móvil.


      Tengo que reconocer que aquellos días, cada vez que Billy se acercaba a enseñarme algo en el móvil me entraban sudores fríos.


      Resultaba que uno de sus jugadores de fútbol favoritos estaba de vacaciones en un resort de Hawai, le habían hecho una sesión de fotos para una web deportiva, y ahora teníamos que ir allí de vacaciones.


      —Vamos a hacer un viaje, Cassie, nos lo merecemos.


      —Podemos ir de luna de miel —dije, aunque mi ilusión era hacer un circuito por Europa. Ni siquiera lo había dicho en voz alta, porque estaba segura de que era el último sitio al que Billy querría ir.


      No le veía saliendo del país, la verdad. Y menos yendo de museos.


      —Pero la boda no es hasta dentro de cuatro meses, ¿por qué esperar? Luego podemos ir a otro sitio distinto de luna de miel... Esto serían nuestras vacaciones de verano.


      A eso le había seguido una conversación que había acabado en una discusión: él había dicho que nos lo podíamos permitir, yo le había contestado que no podíamos malgastar el dinero, él me había echado en cara que le estaba negando todo, que no le había dejado comprarse la furgoneta ni la casa, y al final, cansada de discutir y sin fuerzas, deseando terminar con aquello, había acabado cediendo. Tenía que dar un aviso de dos semanas en mi trabajo antes de dejarlo, porque tenía que dejarlo, claro: evidentemente no me iban a dar vacaciones de repente por mi cara bonita.


      Eso había apaciguado a Billy durante un tiempo, la perspectiva del viaje —intentaba no pensar en lo que había costado— y el que por fin le hubiese hecho caso y hubiese dejado mi trabajo de camarera.


      La verdad era que el trabajo iba a dejarlo tarde o temprano, porque quería seguir estudiando ahora que me lo podía permitir, pero me habría gustado que fuese a mi ritmo.


      A Billy le había durado el buen humor hasta esa misma mañana. Llevábamos tres días en el resort y había empezado a quejarse de todo, nada era demasiado bueno, cada una de las cinco piscinas tenía un fallo —o varios—, solo había cinco restaurantes en el complejo turístico, no había "animación" en el hotel (lo que fuera eso)... se aburría. Y Billy aburrido no era una persona fácil de tratar.


      Por decirlo finamente.


      Yo, en cambio, estaba en el paraíso. Nunca había vivido de aquella manera, sin tener que levantar un dedo. Me costaba no hacer la cama por las mañana, dejarla para el servicio de limpieza de habitaciones. Me daba un poco de vergüenza tener a tanta gente a mi alrededor sirviéndome a mí, cuando estaba acostumbrada a ser yo quien servía a los demás. No podía evitar decir por favor y gracias todo el tiempo, y se notaba a la legua que no había tenido nunca dinero, hasta ese momento.


      Por eso me dolió más, quizás, la escena de Billy con el camarero. No era el primer camarero al que maltrataba, no era el primer desaire que le oía. Una cosa era que se quejase constantemente conmigo, pero cuando lo hacía en voz alta y le oían en cincuenta metros a la redonda, me daba una vergüenza terrible.


      Acabamos de cenar, con más quejas absurdas por parte de Billy, y luego repetimos lo que ya se había convertido en costumbre, a pesar de que era solo nuestro tercer día allí: yo me fui a la habitación mientras él se quedaba en uno de los bares del hotel. El primer día me había quedado con él, pero la verdad, no veía nada de divertido en tomar una copa detrás de otra, solo porque eran gratis. Además, estaba acostumbrada a madrugar, y a las siete de la mañana ya solía estar desayunando, y un poco más tarde descansando en una de las piscinas, mientras Billy dormía toda la mañana, hasta la hora de comer.
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      No me importaba desayunar sola, pensé, mientras hacía exactamente eso el día siguiente, en el restaurante. Me gustaba la calma y la tranquilidad, tener tiempo para pensar. Fingir que era una persona distinta, una mujer de mundo, acostumbrada a viajar, cosmopolita. En vez de una camarera de pueblo con un golpe de suerte.


      Saqué de mi bolso el portátil que me había comprado, de última generación, ultrafino: mi único lujo. Billy se había vuelto loco cuando lo vio, diciendo que él no se podía comprar una furgoneta nueva y luego yo... bueno, no quería entrar en eso. Mientras me terminaba mi café consulté los cursos que podía hacer. Quería entrar en la universidad, pero primero iba a hacer algún curso de contabilidad online, de cultura financiera, para no ser tan ignorante en temas económicos. Mis estudios también iban a ir por ahí, siempre me habían gustado las matemáticas y se me daban bien los números. No era tan ilusa como para pensar que podía vivir sin trabajar, pero por lo menos iba a hacerlo un tiempo, mientras estudiaba, porque lo que no quería hacer era tener que volver a trabajar de camarera. Nunca más.


      Siempre había querido ir a la universidad, pero entre la falta de dinero —y no quería coger un préstamo de estudios con el que iba a estar esclavizada de por vida— y que Billy iba a quedarse en el pueblo, trabajando en la fábrica de acero, y que mi familia no quería que me moviese muy lejos, acabé quedándome.


      También podía ser abogada, si quería. Podía hacer lo que quisiera. De repente las posibilidades eran infinitas.


      Le había dicho a Billy que necesitaba el portátil para empezar a preparar la boda, todos los detalles, y era lo que debería estar haciendo: consultando webs, mirando flores, vestidos, etc. Pero no me apetecía. Era mi intención hacerlo cuando cogía el portátil, pero siempre acababa diseñando mi futuro.


      También me gustaban los idiomas, podía hacer algo relacionado con eso… ¿traducción e interpretación?


      Traté de no pensar mucho en la boda, en si Billy querría hijos inmediatamente y mi sueño de ir a la universidad tendría que esperar... debería estar contenta, llevaba nueve años esperando a que Billy me pidiese matrimonio. Esa debía ser mi prioridad. La boda tenía que ser lo más importante para mí.


      Debería estar contenta.


      


      
        
          Robert

        

      


      —Y por favor no lo olvidéis: si algún cliente se propasa o es violento, o simplemente os incomoda, utilizad los canales que me hemos puesto a vuestra disposición para poner una queja. No dudéis ni un momento: no se va a reflejar en vosotros, si tenemos un cliente problemático, cuanto antes le identifiquemos, mejor.


      Salí de la cocina del restaurante. Había enviado un email a todos los empleados y había tenido reuniones con los jefes de todos los departamentos, pero me gustaba hablar directamente con los empleados del hotel, para que se asegurasen de que realmente no iba a haber ningún problema si ponían una queja. La cultura de "el cliente es lo primero, los empleados lo último" estaba demasiado arraigada en aquel lugar como para que pudiese cambiar de la noche a la mañana, pero iba a hacer todo lo posible para intentarlo.


      La gestión del resort hasta entonces había sido un desastre, tenía un montón de trabajo que deshacer y hacer de nuevo, tenía que construir relaciones de confianza desde cero.


      No me arrepentía de haber cogido el trabajo que me ofreció mi amigo James Sullivan: era lo que más me gustaba hacer. Ir a compañías, fuesen de la rama que fuesen, identificar los problemas, poner sistemas eficaces en marcha, y luego contratar a gente competente para llevar a cabo todas las tareas. Sanear compañías, podría llamarse.


      En este caso, ese resort en concreto, parte de la cadena de resorts que Sullivan tenía repartidos por Hawai y las islas Maldivas.


      Todo había empezado por una queja de uno de los dueños —exdueños— de Skytech, James había ido en persona a solucionarlo, y se había encontrado con un acosador campando a sus anchas en el hotel.


      Intentó solucionar los problemas como pudo, él y su ayudante Kate —ahora estaban juntos—, pero era demasiado trabajo para dos personas.


      Al final, había acabado llamándome. Llevaba allí solo diez días, y calculaba por lo menos seis meses para aquel trabajo: tres meses para mejorar los sistemas, otros tres meses para entrenar a la persona que me iba a reemplazar como mánager del hotel. Luego, moverme al siguiente trabajo: no me gustaba estar mucho tiempo en el mismo sitio.


      


      La vi cuando salí de la cocina hacia la zona del restaurante: sentada a una mesa, sola, sorbiendo de una taza de café, mirando con intensidad la pantalla de un portátil.


      Fruncí el ceño. No tenía al lado al ogro/borracho que solía acompañarla a todas partes, y que el día anterior había montado una mini escena en uno de los restaurantes. No había sido para tanto, al final: no había insultado directamente al camarero —o por lo menos eso me había dicho, cuando le había interrogado después—, pero sí había sido una situación incómoda. Por casualidad yo me encontraba esa noche en el restaurante, y no me gustó el ambiente, el tipo quejándose en voz alta, los demás clientes incómodos. Había salvado un poco la situación que la mujer había vuelto al restaurante diez minutos después, había pedido disculpas al camarero y le había dado una propina de cincuenta dólares.


      Pero eso no quitaba para que no tuviese que tener una conversación incómoda con la pareja. El tipo se emborrachaba todas las noches en el bar del hotel, y una vez incluso los camareros del bar habían tenido que ayudarle a llegar hasta la puerta de su habitación.


      De verdad, había gente que nunca debería pisar aquellos sitios. La barra libre de alcohol no quería decir que uno tuviese que beberse el bar todas las noches.


      Suspiré y miré mi reloj. La conversación incómoda iba a tener lugar, sobre todo porque les quedaban once días todavía en el resort, pero no en ese momento, porque tenía una reunión. Tendría que ser más tarde. Le eché un último vistazo a la mujer y salí del restaurante.
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        * * *

      


      La localicé al lado de la piscina, en una tumbona, sola de nuevo, un par de horas más tarde.


      Tuve mis dudas sobre si acercarme o no en ese momento, no quería molestarla si estaba relajándose tomando el sol, pero estaba sentada leyendo con algo en la mano, una tablet o un lector de libros.


      Además, no podía posponerlo.


      Me fijé en ella sin poder evitarlo. Al fin y al cabo, estaba en bikini: un bikini de flores ligeramente descolorido que había conocido mejores tiempos.


      Era menuda y frágil, como esa gente que no puede parar quieta, que tiene energía de sobra, con la piel extremadamente blanca, como si hiciese años que no se ponía al sol. El pelo, castaño pelirrojo, se le escapaba debajo del sombrero de paja que llevaba puesto.


      Unas gafas de sol de pasta negra le ocultaban los ojos, y tenía una pequeña sonrisa en los labios, como si no pudiese creerse su suerte.


      Suspiré y me acerqué a ella.


      


      
        
          Cassie

        

      


      Después de desayunar había bajado sola a la piscina, como todos los días.


      ¿Era malo disfrutar de la piscina, del sol en solitario? No, ¿verdad?


      Yo no tenía la culpa de que Billy no quisiera moverse de la cama del hotel y prefiriese dormir hasta el mediodía. Para eso son las vacaciones, decía. Eran las once de la mañana ya y llevaba una hora tumbada allí, tomando el sol, relajada, más feliz de lo que había sido nunca.


      Dejé que el sol me calentara la piel, blanca de no haberme puesto al sol en… ni sabía el tiempo. Era blanca por naturaleza, pero no tanto; ni recordaba la última vez que me había puesto aquel bikini. Tenía que haberme comprado otro, tenía ese desde hace años y estaba fatal, pero no había tenido tiempo de nada antes de reservar las vacaciones. Además, aunque el bikini tenía años me seguía valiendo. No había cambiado de talla desde el instituto.


      No me disgustaba mi cuerpo, tampoco me gustaba especialmente. Billy se había pasado toda mi vida diciéndome que no tenía curvas, pero la verdad, por mucho que comiese no me salían, tampoco. Era un poco palo, delgada, siempre había sido así… pero había gente que se ponía dieta para estar así, ¿no? Tampoco era una enclenque, levantar las bandejas del restaurante me había servido por lo menos para tener los brazos tonificados. Y las piernas, de estar diez y doce horas al día de pie, de un lado a otro.


      Acababa de coger mi lector de libros electrónico, otros de los lujos que me había permitido. No es que fuese caro, pero con un sueldo de camarera todo era un lujo.


      Si quería comprar un libro, solo tenía que navegar por la tienda, pulsar en la portada, y comprarlo. Me encantaban las novelas románticas, devoraba todas las que podía, pero nunca tenía ni tiempo ni dinero para ello. Eso se había acabado. Ahora tenía las dos cosas.


      Aproveché que estaba sola para sumergirme en una.


      


      Estaba en el paraíso, leyendo en silencio. No se oían más que las olas del mar de fondo, algún chapoteo en la piscina, conversaciones lejanas… nadie quejándose, ninguna tensión, ningún problema ni preocupación…


      —¿Ms Williams? —dijo una voz grave, a mi lado.


      Me sobresalté y me incorporé en la tumbona, quitándome las gafas de sol, todo a la vez.


      —Disculpe, no quería asustarla —dijo el hombre que había hablado.


      Llevaba un traje gris, impecable, con una camisa blanca y una corbata también gris.


      Tragué saliva casi sin darme cuenta. No sabía por qué, suponía que era el síndrome del impostor —lo había leído en una revista—, pero no podía evitar ponerme nerviosa. Como si hubiera hecho algo malo, como si me fueran a echar de allí, a decirme “perdone pero nos hemos equivocado, lo de la lotería ha sido un error, nos debe tropecientos miles de dólares”.


      No podía evitarlo. Era como cuando cogimos el avión y pasé por seguridad en el aeropuerto: me sentía culpable sin serlo, como si fueran a encontrar un cuchillo en mi equipaje de mano o algo.


      —Soy yo —dije, y carraspeé cuando me salió la voz rara—. Cassandra Williams. Cassie —dije, todavía nerviosa.


      El hombre sonrió un poco, amigablemente.


      —Lo sé. Robert Miller, mánager del hotel—. Me tendió la mano y se la estreché—. ¿Le importa que me siente? No quiero molestarla, pero hay un asunto que me gustaría tratar con usted.


      Era incongruente, aquel hombre tan bien vestido, sentándose en la tumbona a mi lado. La separó un poco antes de sentarse, para que no estuviéramos tan cerca.


      Era atractivo, mucho: tenía el pelo rubio miel y los ojos claros, de un color indeterminado, pero estaba demasiado nerviosa para fijarme en esas cosas en ese momento. Aunque también era imposible no fijarse.


      —Hay algún problema con… con mi tarjeta, o… —balbuceé.


      —No, no se preocupe, no es nada de eso.


      Y acto seguido, el hombre más atractivo que había visto en mi vida y que creía que solo existía en las novelas románticas que devoraba, procedió a explicarme cómo aquél era un establecimiento con clase y Billy y yo no estábamos a la altura, y si Billy volvía a montar el numerito o tratar mal a un camarero o a emborracharse y molestar a otros clientes en el bar, nos iban a poner de patitas en la calle.


      Vale, no dijo exactamente eso. Por lo menos no lo dijo así, fue mucho más amable y menos brusco, pero el mensaje de fondo era ese.


      Cuando acabó de hablar, descubrí horrorizada que estaba a punto de llorar. Cogí las gafas de sol a toda prisa, y aunque se suponía que era de mala educación, me las puse para que no me viese los ojos vidriosos.


      De todas formas me dio la sensación de que no le había engañado, porque me miró con cara de pena.


      Odiaba cuando la gente me miraba con cara de pena.


      Carraspeé un par de veces para poder hablar.


      —Siento si le hemos dado problemas, le prometo que… —¿qué? ¿Qué le iba a prometer? No podía prometerle nada por parte de Billy, no podía decirle nada a Billy ni hacer que se comportase de otra manera—. Lo siento muchísimo, lo último que quería era… molestar, y el camarero, lo siento, no sabe lo mucho que…


      Me estaba costando un mundo hablar alrededor del nudo de mi garganta.


      —Ms Williams —me cortó el hombre.


      —Cassie.


      —¿Perdón?


      —Nadie me llama Ms Williams, todo el mundo me llama…


      Dejé la frase en el aire. Por supuesto que me llamaba Ms Williams, era una clienta, por el amor de dios. ¿Cómo me iba a llamar? ¿Por mi nombre de pila? Estaba acostumbrada a ser Cassie para todo el mundo, porque era lo que ponía en mi plaquita pegada al uniforme de camarera, pero allí no era Cassie. Era Ms Williams.


      No podía meter más la pata, no podía hacer más el ridículo, aquel hombre seguramente estaría pensando que no podía ser más paleta.


      —El gesto de la propina al camarero fue todo un detalle —me dijo, con la voz un poco suavizada. Estaba claro, sentía pena por mí. No sabía qué era peor, la verdad, si pena o disgusto—. Le aseguro que nuestro problema es solo con su…


      Dejó la frase en el aire, sin saber cómo referirse a Billy.


      —Prometido —dije, en voz tan baja que apenas se me oyó.


      Le vi desviar la vista ligeramente al anillo de mi mano.


      —Con su prometido. Lo malo es que han hecho una reserva conjunta, y si tenemos que anularla… Quizás pueda tener unas palabras con él. Simplemente pedirle que se calme un poco. Por supuesto, si deciden acortar su viaje —dijo el hombre, dejando claro que eso era lo que prefería— les reembolsaremos el resto de días que quedan de su reserva, sin problema.


      Asentí con la cabeza, sin poder hacer nada más.


      Pareció dudar, y finalmente sacó una tarjeta del bolsillo de su camisa, junto con un bolígrafo, escribió durante unos segundos en el dorso y luego me la tendió.


      —Tome mi tarjeta, el número de mi despacho está por detrás. Este es mi número de móvil. Si necesita algo, lo que sea, no dude en llamarme.


      Cogí la tarjeta y me quedé con ella en la mano, sin saber qué hacer ni qué decir.


      —Créame que lo siento— dijo el hombre, y se levantó de la tumbona.


      —Yo también —respondí, sin atreverme a mirarle.


      


      No iba a llorar. Me quedé unos minutos sentada en la tumbona, tragando saliva, un nudo en la garganta del tamaño de un par de zapatos.


      Humillación era poco.


      Me pregunté si eso iba a ser el resto de mi vida, pasar vergüenza, disculparme por Billy. Porque no era la primera vez que me pasaba en aquellos nueve años, desde que estábamos juntos. Ni la segunda ni la tercera.


      De hecho, si tenía que contar las veces que me había pasado algo parecido en el tiempo que llevaba con Billy, necesitaba los dedos de manos y pies… y me faltaban.


      Me levanté rápidamente y empecé a recoger mis cosas. El lector de libros, que tanto placer me había proporcionado unos momentos antes, lo metí en la bolsa de cualquier manera. Tenía que salir de allí, ya. Teníamos que salir de allí. No creía que me costase mucho convencer a Billy para irnos, porque parecía estar bastante a disgusto, la verdad. No le iba a contar la conversación que acababa de tener, porque solo para llevar la contraria era capaz de quedarse y comportarse todavía peor, hasta que le echaran. Nos echaran.


      Tragué saliva de nuevo. No podía ponerme a llorar, porque se me iba a notar en la cara, luego Billy me iba a preguntar qué me pasaba, e iba a ser peor.


      Además, no tenía tiempo que perder.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Tres

          

        

      

    


    
      
        
          Cassie

        

      


      Me fui de allí casi corriendo. No recuerdo mucho el camino hacia la habitación, solo recuerdo que quería desaparecer, que se abriese la tierra y me tragase. Seguía teniendo un nudo en la garganta pero no iba a llorar, lo único que sentía era furia, no sabía muy bien contra qué. Furia, rabia y humillación. Nunca me había sentido tan mal en mi vida. No se podía caer más bajo.


      O eso pensaba. Hasta que abrí la puerta de la habitación con todas mis cosas en la mano, la cara cubierta de lágrimas (vaya, al final parece que sí había llorado) y me encontré a Billy en la cama.


      Eso no fue una sorpresa: la verdad era que me lo esperaba. Me imaginaba que a las diez y pico de la mañana, y después de la borrachera de rigor de la noche anterior, seguiría durmiendo.


      Lo que no esperaba era que estuviese despierto. Y tampoco que no estuviese solo.


      Porque allí, en la cama de mi habitación, estaba Billy, mi prometido, copulando con una mujer.


      


      No soy una mojigata, pero había dicho copulando porque no se me ocurría otra palabra en ese momento. El asunto era que había una mujer, con pelo rubio platino casi blanco y piel bastante morena, —alarmantemente morena desde el punto de vista del cáncer de piel, pensé estúpidamente en ese momento—, a cuatro patas encima de la cama, Billy penetrándola desde atrás, gruñendo, mientras ella daba pequeños grititos.


      Lo primero que pensé fue que las tetas eran falsas, porque no colgaban de forma natural.


      Billy llevaba años intentando convencerme de que me operara las mías. Fue una de las primeras cosas que me soltó cuando le dije que me había tocado la lotería. Parece ser que tenía fijación.


      Lo segundo que pensé era que Billy tenía el culo más peludo de lo que recordaba, y es que hacía un montón de tiempo que no lo hacíamos a la luz del día y, por tanto, que no le veía desnudo en todo su esplendor. También se le movía la barriga al embestir. Billy había sido la estrella del equipo de fútbol del instituto, pero los años y las cervezas no habían pasado en balde, y aunque seguía siendo guapo, le quedaba muy poco tiempo antes de que el alcohol empezase a reflejarse en la cara, además de en el cuerpo. Y tenía menos de treinta años.


      Eran cosas absurdas en las que fijarse en ese momento, pero es que era un momento absurdo. Era como ver un accidente a cámara lenta. O una película: estaba pasando delante de mí, pero mi mente se negaba a aceptar que fuese real.


      Lo tercero que pensé, fue que sí: podía estar todavía más humillada que después del episodio de la piscina.


      Tardaron todavía unos segundos en darse cuenta de que había entrado en la habitación, en el calor del momento como estaban. Tuve que presenciar tres o cuatro embestidas, antes de que Billy volviese la cabeza hacia mí y, soltando un elocuente “¡joder!", se cayese de la cama en las prisas para desacoplarse de la rubia platino, la cual, a su vez, se había puesto a gritar como si la estuvieran matando, mirándome con la boca y los ojos muy abiertos.


      —¡Vístete, joder! —le gritó Billy a la rubia desde el otro lado de la cama. Un perfecto caballero, como siempre.


      Mientras, mi mente iba a mil por hora, a su bola: ¿quién era aquella mujer? ¿Cómo era posible que Billy hubiese encontrado a alguien con quien engañarme en tres días y medio? Y sobre todo, ¿era la primera vez que me engañaba en el resort? Porque era la tercera mañana que yo pasaba en la piscina, y siempre había bajado a la misma hora. Supongo que había encontrado cierta estabilidad en mi rutina, para arriesgarse a llenar el hueco con rubias platino.


      Cogí el móvil de Billy de encima de la cómoda, justo a mi lado. Seguían entretenidos vistiéndose, así que todavía tenía unos segundos de paz, sin nadie haciéndome mucho caso.


      La contraseña de su móvil era 1234, siempre lo había sido desde que el mundo era mundo.


      También la de su tarjeta de crédito.


      Miré los mensajes enviados y efectivamente, allí estaba mi respuesta:


      "Se ha ido a la piscina, ya puedes venir."


      Era el último mensaje.


      Billy se volvía loco cada vez que me acercaba a menos de dos metros de su móvil, nunca lo dejaba desatendido —era obvio por qué— pero en ese momento no dijo nada, ni se dio cuenta: estaba a otra cosa.


      No miré los mensajes que había de antes, vi unas cuantas fotos de partes del cuerpo humano que él había enviado y que le habían enviado, pero decidí parar.


      La mujer salió disparada por la puerta en cuanto se vistió, sin decir ni una palabra ni mirar a nadie.


      Billy tuvo la desfachatez de acercarse a mí.


      —Déjame que te explique...


      Di un paso atrás.


      No sé de dónde saqué las fuerzas que nunca había tenido, quizás había sido el episodio de la piscina. O que ya no se podía caer más bajo.


      —No.


      —Anoche en el bar...


      Seguía avanzando hacia mí. Cogí aire y le corté.


      —Quiero que te vayas.


      Dejó de avanzar y me miró con sorpresa.


      —No significa nada, Cassie, sabes que es solo sexo...


      Dejó la frase colgando y la terminé por él.


      —Como las otras veces, ¿no?


      No esperaba que me respondiese, era una pregunta retórica.


      Una expresión de fastidio cruzó por su cara, como si se le estuviera acabando la paciencia, como si no estuviera siendo razonable. Como si la exagerada fuese yo.


      Casi hasta tenía interés en ver cómo retorcía aquello para que fuese culpa mía, como siempre.


      Me quité el anillo de compromiso y lo dejé encima del tocador, al lado de su móvil.


      —¿Qué significa esto? —preguntó, mirando mi anillo y a mí alternativamente.


      —¿Tú que crees, Billy?—. Nunca había sido sarcástica, y pude ver en su cara que no le gustaba—. Que no hay boda. Se acabó.


      —¿Cómo no va a haber boda?—. Me miró como si estuviera loca. Yo—. Y qué va a decir tu madre, ¿eh? Con la ilusión que tiene, ¿le vas a dar ese disgusto?


      ¿En serio? ¿Eso era lo más sofisticado que se le ocurría? No le culpaba, tampoco: otras veces me había convencido con menos.


      Tomé aire y lo solté lentamente.


      —Quiero que te vayas —dije.


      Billy me miró fijamente, y luego cruzó los brazos sobre el pecho y separó un poco las piernas.


      —No.


      Después de llevar desde los dieciocho años saliendo con Billy, todavía había algunas cosas que me sorprendían.


      —¿Cómo que no?


      —También es mi habitación.


      —Pero la estoy pagando con mi dinero.


      Me apuntó con el dedo índice.


      —Ah, ya me lo estás echando en cara, ¿eh? Sabía que no ibas a tardar mucho.


      Parpadeé dos veces. ¿Estaba en una dimensión paralela?


      —Quiero que te vayas, Billy —repetí.


      —No me voy a mover de aquí—. Para reforzar lo que acababa de decir, se tumbó en la cama (en la cama deshecha, donde cinco minutos antes se estaba tirando a la mujer de las tetas falsas) y puso los brazos detrás de la cabeza.


      —Si quieres tener un berrinche, lo pasas fuera. Cuando se te pase, vuelves.


      Le miré allí, tumbado, como si le viera por primera vez. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Perdonarle, olvidarme de todo y pelillos a la mar? ¿Qué imagen tenía de mí?


      La que yo le había dado. Si había hecho eso antes, ¿por qué no iba a hacerlo de nuevo?


      Ese era el futuro que me esperaba con Billy: engañarme, prometerme que no lo iba a hacer más, perdonarle, engañarme… y así hasta el infinito.


      


      ¿Era una pesadilla? Porque si todo aquello no era más que un mal sueño, era increíblemente real.


      No supe qué hacer. Le vi allí, tirado en la cama, furioso, esperando a que se me pasase el berrinche, y me di cuenta con horror de que estaba empezando a dudar.


      ¿Estaba reaccionando exageradamente?


      Me puse furiosa conmigo misma, y a la vez me deprimí. Le había pillado con las manos en la masa, y de alguna manera estaba intentando retorcerlo todo para hacer que fuese yo la histérica, la culpable.


      Como las otras veces.


      Si me hicieses más caso… si me dejases metértela por detrás…


      También tenía a mi madre en mi cabeza, es un buen chico… un chico tan guapo, ya sabes, siempre vas a tener problemas… tienes suerte de que se haya fijado en ti, le puedes perdonar algunas indiscreciones…


      No se iba a ir. Era mi habitación pero no podía quedarme porque Billy no se iba a ir de ella, y no podía quedarme porque si lo hacía era capaz de convencerme de que todo era culpa mía, en el fondo.


      Era idiota. Idiota.


      Y, en el fondo, sí que era culpa mía.


      Me moví despacio, como si no fuera capaz de coordinar mis movimientos, como si estuviera debajo del agua.


      Llevaba puesto solo el bikini, con unos vaqueros cortos y una camiseta encima y unas chanclas de dedo. No era lo más glamuroso del mundo, nada más lejos de mujer cosmopolita que había creído ser, solo un rato antes, en la piscina. El pelo me olía a cloro y tenía la piel reseca de sol, pero no tenía tiempo ni de una ducha ni de nada.


      Cogí mi bolso que estaba en el armario, con mi cartera, documentación y las cosas esenciales.


      No miré a Billy. Me conocía de sobra, sabía que estaba derrotada, por mi cara, la forma de moverme. No quería saber si estaba sonriendo, o aguantándose la sonrisa, pensando que había ganado.


      Estuve a punto de dejar el anillo de compromiso encima de la cómoda, como gran gesto, pero en el último momento lo cogí y lo metí en mi cartera. Pasase lo que pasase, el anillo era mío: lo había pagado yo. Y no era precisamente barato.


      Luego salí de la habitación. No di un portazo, no hice una escena, no dije nada más. Simplemente cerré la puerta detrás de mí, suavemente, con un click apenas perceptible.


      Estaba derrotada. La escena que acababa de ver, de vivir, era lo más humillante de toda mi vida. Y si Billy no quería irse de la habitación, no sabía qué podía hacer. Mis cosas estaban dentro. No iba a dejarme hacer la maleta sin intentar… arreglarlo, según su punto de vista. Sin seguir hablándome, humillándome. Y cuando volviese a casa, la situación no iba a ser mejor. Nuestras vidas, nuestras familias, todo nuestro mundo estaba tan entrelazado que solo de pensar en empezar a desenredarlo me daban ganas de cerrar los ojos y pretender que no había pasado nada.


      No sabía qué hacer, estaba a miles kilómetros de casa, no tenía un amigo en el mundo en el que poder confiar y que no fuese también amigo de Billy, mi familia no contaba, enamorados de Billy como estaban todos, y no tenía fuerzas.


      Me di cuenta de que estaba llorando, de que las lágrimas corrían, silenciosas, por mi cara.


      Metí la mano en el bolsillo de mis pantalones cortos por si tenía un pañuelo de papel, pero lo que saqué fue la tarjeta que me había dado antes el hombre de la piscina, arrugada.


      Para lo que necesites, había dicho.


      Iba a ser otra humillación —una más, qué más daba—, pero en ese momento no tenía otra opción. No veía otra salida. Así que cogí el móvil de mi bolso y marqué el número que había escrito en la tarjeta.
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      Soy una persona pacífica, o eso me gusta pensar. Asertiva, no suelo perder la paciencia, sé llevar a la gente, manejar situaciones difíciles.


      Pero en ese momento, con Cassandra Williams —me había dicho que llamara Cassie y que la tuteara— en mi despacho, me estaba replanteando todo eso, y me encontré aguantándome las ganas de matar.


      Todo empezó cuando recibí una llamada suya en mi móvil. Teniendo en cuenta que le había dado mi tarjeta solo media hora antes, digamos que estaba ciertamente intrigado.


      Quedamos en el lobby del hotel y la llevé a mi despacho, donde se había derrumbado, y entre lágrimas y sollozos me había contado una historia rocambolesca, o no tanto, porque trabajando en un hotel uno veía de todo. Me contó que se había ido de la piscina después de nuestro encuentro para hablar con su prometido —el borracho escandaloso—, y se lo había encontrado “siéndole infiel” sobre la cama.


      Supongo que “siéndole infiel” era un eufemismo. Vamos, que había abierto la puerta de la habitación para encontrarse un espectáculo en vivo.


      Después de romper el compromiso —cosa entendible—, le había pedido que abandonase la habitación, algo a lo que el tipo se había negado.


      Con todo su morro. De verdad, qué espécimen de ser humano. Mi opinión sobre él no dejaba de mejorar.


      Entonces la mujer, sin saber qué hacer, y como media hora antes le había dado mi tarjeta y le había dicho que me llamase si tenía algún problema, eso fue lo que hizo.


      Así que la situación en ese momento era la siguiente: tenía delante a Cassandra Williams, en mi despacho, sentada en el sillón con patas de madera, moderno pero cómodo, que usaba en vez de silla de invitados.


      Tenía un kleenex arrugado en la mano. Había dejado de llorar, pero no sé qué era peor: tenía los ojos rojos e hinchados, la cara con manchas rojas.


      La tila que mi secretaria le había traído estaba sobre la mesa.


      Yo estaba al otro lado de mi escritorio, pensando en si romperle los huesos a un gilipollas, uno a uno, conllevaba pena de cárcel o solo una multa.


      Y si merecía la pena. En ese momento, incluso la cárcel me parecía bien, solo para darme el puto gustazo.


      —O sea —respiré hondo, una vez, dos. Decidí resumirlo todo en voz alta por si me había dejado algo:— te tocaron dos millones de dólares en la lotería, con un billete que puedes demostrar que compraste tú, porque llevas haciéndolo desde que tenías dieciocho años.


      La mujer se ruborizó.


      —Ya sé que es una tontería, pero empecé a hacerlo cuando terminé el instituto, todos los viernes antes de entrar a trabajar, y ya no pude dejarlo porque soy un poco supersticiosa…


      La corté para que dejara de justificarse.


      —No tienes que justificarte. Has ganado dos millones de dólares. Por mucho que la gente crea que jugar a la lotería es tirar el dinero —yo era uno de ellos, pero no lo dije—, a ti te ha salido bien.


      Sonrió un poco, tímidamente.


      —Eso sí.


      Retomé lo que estaba diciendo.


      —El dinero es tuyo, decía; Mr… —consulté la pantalla que tenía delante— Cheddleton es tu prometido.


      —Nos prometimos dos días después de que ganase el premio.


      Por supuesto, pensé. Tipo listo. Quería ponerle las manos encima al dinero lo antes posible.


      —Y estas vacaciones las has pagado tú.


      No era una pregunta, porque tenía la reserva delante: estaba a su nombre, Cassandra Williams, la tarjeta con la que habían pagado, también, aunque en el apartado “huéspedes” hubiese tenido que rellenar los datos de los dos.


      Asintió con la cabeza.


      —Y a la vista de los… acontecimientos, has roto el compromiso con tu prometido y le has pedido que se vaya, pero Mr Cheddleton se niega a abandonar la habitación.


      Asintió con la cabeza, sin mirarme directamente.


      —Si tienen otra habitación libre… —carraspeó, y se puso de nuevo roja—. Puedo irme a otra habitación, si tienen alguna libre, hasta que decida qué hacer, por lo menos para dormir esta noche hasta que me vaya, pero necesitaría… recoger mis cosas de la habitación de Billy, y no quiero entrar porque…


      La corté con un gesto de la mano. Mientras decía todo esto había sacado la cartera del bolso y la tarjeta de crédito: estaba dispuesta a pagar por otra habitación para quedarse ella.


      Si hay una cosa que odio en la vida, son los abusones. Y, sinceramente, por lo que ya sabía del tipo —la escena en el restaurante y en el bar del hotel— y lo que su exprometida me acababa de contar, estaba claro que el tipo era uno de ellos. Un abusón, un bully que estaba acostumbrado a salirse siempre con la suya.


      Mal acostumbrado, diría yo.


      


      
        
          Cassie

        

      


      —No, no te vamos a dar otra habitación —dijo Robert Miller.


      Se me cayó el alma a los pies. Me quedé con la cartera en la mano, el gesto de sacar la tarjeta de crédito a medias.


      No sé de qué me extrañaba: aquel era un sitio con clase. No querían a gente como Billy y como yo, paletos de pueblo que montaban escenas más dignas de reality shows que de un resort de lujo.


      El tipo suspiró y puso el dedo índice y el pulgar en el puente de la nariz. Cerró un instante los ojos, y cuando los volvió a abrir me miró directamente.


      —Esto es lo que vamos a hacer —dijo, tomando aire—. La habitación es tuya y está a tu nombre, Mr Cheddleton no tiene derecho a quedarse en ella si tú no quieres.


      Creo que era la primera vez que alguien se refería a Billy como Mr Cheddleton, pero no creo que el hombre lo dijera como símbolo de respeto. De hecho, lo pronunció como si tuviese un sabor ácido en la boca.


      —Lo siguiente que vamos a hacer —siguió diciendo Mr Miller— es llamar a seguridad y escoltar a Mr Cheddlenton fuera de las instalaciones. Dándole el tiempo suficiente para que pueda recoger su equipaje, claro está.


      Teniendo en cuenta que era yo quien había hecho el equipaje de los dos, me gustaría ver a Billy intentando meter en su maleta sus cosas, la mayoría de las cuales estaban tiradas por el suelo y por todas partes. Eso si era capaz de encontrarlas.


      —Mientras tanto… —el hombre se puso frente al ordenador y empezó a teclear— tenemos una habitación libre en una planta superior. Puedes quedarte en esa el tiempo que queda de tu reserva. Es un poco mejor que la habitación que tenías, pero no te preocupes, no tienes que pagar nada más. Mandaré a alguien del servicio de habitaciones para que coja tus cosas cuando Mr Cheddleton se vaya, y te las suban directamente a tu nueva habitación—. Por fin dejó de teclear en el ordenador y me miró directamente, con sus ojos azules, que con aquella luz parecían grises—. ¿Te parece bien?


      Me quedé mirándole, con los ojos abiertos, sin poder ni parpadear, sin saber qué decir.


      —¿Por qué?


      El hombre me miró como si no entendiera la pregunta. Ladeó la cabeza y frunció el ceño.


      —¿Por qué? —repitió mi pregunta, buscando una aclaración, supuse.


      Nadie había hecho nada por mí, nunca. Nada agradable, ningún favor, nada altruista, por decirlo de alguna manera. No estaba acostumbrada a que la gente fuera amable conmigo sin esperar nada a cambio.


      —¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué me estás ayudando? Llevo aquí tres días, casi cuatro, y lo único que he hecho es dar problemas.


      —No eres tú quien ha dado problemas, Cassie —respondió—. Es la persona que te acompañaba. Y, sinceramente, si quieres librarte de él y eso significa que puedo echarle del resort —sonrió un poco—, me parece bien, y te ayudaré en todo lo que pueda.


      Se me quedó mirando un momento.


      —¿Tiene Billy acceso a tus fondos? —preguntó.


      Le miré sin responder.


      —¿Tenéis una cuenta conjunta?


      Negué con la cabeza.


      —No, la cuenta está solo a mi nombre… —me mordí el labio—. Pero Billy tiene las claves de acceso.


      El hombre —Robert, me había dicho antes que le llamase Robert, y él me estaba llamando Cassie— se levantó de la silla frente al ordenador y la señaló para que me sentase.


      —Te recomiendo que las cambies. Inmediatamente.


      Me senté en la silla de la que se acababa de levantar, y eso fue lo que hice. Casi mecánicamente, sin pensar mucho en lo que estaba haciendo, me metí en la web del banco, fui a cambiar las claves, pensando en contraseñas que Billy no pudiese adivinar, confirmé la operación con mi móvil y por primera vez miré por encima todo lo que Billy había gastado. Oh dios, era un montón: consolas, videojuegos, una televisión enorme y plana… cosas que ni sabía lo que eran… también había sacado dinero en metálico desde el cajero, así que en algún momento me había tenido que coger mi tarjeta. De la cual también sabía la clave. También la cambié en ese momento, por si acaso, desde la web. Aunque lo mejor era anularla, por si la había dejado guardada en alguna tienda online.


      Menos mal que habíamos venido a este resort casi inmediatamente después del compromiso; por lo menos estaba todo incluido y no podía seguir gastando dinero.


      Mi dinero, pensé de repente. Era mi dinero. Mi dinero, mi cuenta, mi todo. Todavía no estábamos casados. No tenía derecho a nada.


      Cerré la página del banco porque no quería ver nada más. Ya tendría tiempo de hacer cuentas y ver la dimensión del desastre.


      Parecía mentira que solo hubiese pasado un mes desde que había ganado la lotería. Si se había gastado esa cantidad de dinero en un mes… ¿cuánto me iban a durar los dos millones de dólares estando con Billy? ¿Un año, dos?


      


      Del despacho de Robert había ido directamente a mi nueva habitación. Una media hora después unas camareras de piso trajeron mis maletas. Estuve a punto de preguntar qué había pasado con Billy, pero a lo mejor las camareras no sabían nada. Además, no quería que cotillearan más de lo que seguramente ya lo estaban haciendo.


      Aunque me moría de curiosidad, y preocupación, y vergüenza propia y ajena, todo a la vez.


      Estaba segura de que habían tenido que sacarle a la fuerza. Tenía un montón de llamadas perdidas suyas, y mensajes, intentando contactar conmigo. Las llamadas habían empezado un rato después de que Robert me acompañase hasta mi nueva habitación. Supongo que coincidiendo con el follón de echarle.


      Era curioso, porque antes de eso no había intentado contactar conmigo ni una sola vez. No le interesaba dónde estaba, adónde había ido.


      Solo me había llamado después de que hubiesen ido los de seguridad a echarle.


      Me tumbé encima de la cama, sin ganas de nada. Era bien entrada la tarde, pero ni había comido ni tenía hambre. No quería salir de allí, quería que me tragara la tierra… tampoco quería llamar al servicio de habitaciones para pedir comida ni molestar a nadie más.


      Lo único que quería era que se acabase aquel día horrible. Si alguien me hubiese dicho lo infeliz que iba a ser solo unas semanas después de ganar la lotería, no me lo habría creído.


      Silencié el móvil del todo, porque estaba harta de oírlo vibrar con mensajes y llamadas. Ahora se había unido también mi familia, supuse que de alguna manera Billy se había comunicado con ellos y a saber qué les habría contado. Ni lo sabía ni me interesaba.


      Me preocupé por defecto —era una reacción automática—, por si no había encontrado vuelo, por saber si estaba ya en el aeropuerto, qué vuelo habría cogido, y sobre todo, cómo lo había pagado.


      No podía evitarlo. Llevaba preocupándome por Billy, solucionándole la papeleta, desde que era adulta.


      Entonces volví a ver la imagen con la que me había encontrado nada mas abrir la puerta de la habitación del hotel, esa mañana: Billy con la desconocida, a cuatro patas, encima de la cama.


      Estaba bien que tuviese esa imagen en la cabeza: podía acordarme de ella cada vez que me diesen remordimientos o ganas de saber cómo estaba Billy, o cuando alguien intentase —porque lo iban a intentar: mi madre, la suya, sus hermanos, los míos, nuestros amigos, que en realidad eran de Billy— hacerme chantaje emocional.


      Cerré los ojos y, agotada por todos los acontecimientos del día, me quedé dormida.
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      Al día siguiente me sentía como si me hubiese pasado un camión por encima. O una flota de camiones, más bien, todos cargados hasta los topes de sentimientos de culpa y estupidez.


      Después de la llorera de siglo y quedarme dormida el día anterior sin comer y sin cenar, me había despertado con los ojos hinchados como pelotas de playa y con un hambre que estuve a punto de comerme mi propio brazo. Como no tenía ganas ni aspecto para bajar a desayunar, pedí el desayuno en la habitación y me lo tomé en la terraza.


      Sorbí el café mientras miraba el mar, a lo lejos, con el cerebro vacío. Estaba tan cansada que no podía pensar en nada, tenía la mente completamente en blanco.


      Después de desayunar, me moví automáticamente, sin pensar: metí la cara debajo del grifo del agua fría un rato, para que se me quitase la hinchazón de los ojos, aunque no lo conseguí. Luego me di una ducha larga y caliente. Salí de la ducha y con el pelo mojado cogí mis cosas, me puse unas gafas de sol (era como iba a ocultar mis ojos hinchados el resto del día) y me fui a una de las piscinas, dispuesta a pasar el día tumbada al sol sin pensar y sin hacer nada.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —Me estás tomando el pelo… dime que me estás tomando el pelo.


      Negué con la cabeza. Tenía una bebida dulzona en la mano. Dulzona, de color morado (no me preguntes por qué era morada: no quería saberlo), pero que tenía alcohol fijo, porque se me había subido a la cabeza al segundo trago.


      Quien había hablado era Kate. Kate estaba en la tumbona al lado de la mía y era mi nueva mejor amiga —bueno, en ese momento, la única que tenía—. Bueno, no era mi mejor amiga, la acababa de conocer, pero la bebida morada aquella empezaba a hacer estragos.


      La había enviado Robert, estaba segura. Era la amiga de su novio… no, espera: la novia de su amigo. El dueño del hotel, o algo, y ella también trabajaba allí, o algo así. Me lo había dicho aquella mañana, pero eso había sido antes de los cócteles y de la piscina y el sol.


      El caso es que se había sentado en una tumbona a mi lado, me había empezado a dar conversación, empezamos a pedir bebidas —estaban incluidas en el precio del resort, ya era hora de que yo también me aprovechase de la barra libre— y le había contado todo lo que me había pasado con Billy. Igual me había ido un poco lejos en el tiempo: no solo le había contado lo de esa mañana, también desde que me tocó la lotería y, bueno, desde que había empezado a salir con él en el instituto.


      La bebida morada —y las de otros colores que me había tomado antes que esa— me había soltado la lengua.


      ¿Qué me había preguntado? Ah sí: que si le estaba tomando el pelo.


      Negué con la cabeza mientras bebía con la pajita al mismo tiempo. No, no le estaba tomando el pelo. Todo lo que le acababa de contar era verdad.


      —Todo lo que te acabo de contar es verdad —dije, por si acaso quedaba alguna duda.


      Tenía que reconocer que, puesto todo junto, mi vida era bastante deprimente… incluso sin contar el espectáculo de Billy y la mujer de las tetas falsas del día anterior.


      Me empezó a dar un poco la risa. Le di otro trago a la bebida con la pajita.


      —¿Puedo ser sincera? ¿Hablar con franqueza? —preguntó Kate.


      Asentí con la cabeza, aunque no me gustaba esa expresión: cada vez que alguien decía eso era para decir algo malo o hiriente a continuación. Como, por ejemplo, “¿puedo ser sincera? Esos vaqueros te hacen el culo gordo.”


      La gente confundía ser sincera con ser maleducada.


      Pero, aún así, me interesaba lo que Kate tenía que decir.


      —Qué montón de mierda —dijo—. Perdona, Cassie, pero es verdad. Es que no sé ni por dónde empezar. Tenías que haberte deshecho de ese gusano hace años. Pero bueno, eso ya no tiene remedio: le has dado la patada por fin, y eso es lo que importa. Y en cuanto al resto…


      Kate se puso dos dedos en el puente de la nariz, como si no supiera por dónde seguir.


      —No quiero ser insensible, pero… que le den a tu familia, a tu pueblo, a todo el mundo que no seas tú. Lo más importante eres tú. Tienes veintisiete años y dos millones de dólares, por el amor de dios.


      —Un poco menos.


      —Sí, menos lo que te ha quitado la rata esa —Kate movió la mano en la que tenía su propio cóctel (el suyo era de color coral) y estuvo a punto de tirárselo encima—. Es tu dinero, y es tu vida, no dejes que nadie te diga lo que puedes hacer, ¿entiendes? Nadie. Y menos un deportista de instituto venido a menos, vago, infiel y miserable.


      Me quedé mirándola como si fuera una marciana. Nunca nadie me había dicho eso. Cada vez que me quejaba de Billy hablando con alguien, ya fuese mi madre o mis cuñadas, me decían que tenía suerte de que se hubiese fijado en mí, solo una camarera. Que todos los hombres tienen sus faltas. Que era lo que había, que si seguía quejándome al final Billy me iba a dejar, y me iba a quedar sola.


      Como si estar sola fuese lo peor que le pudiese pasar a una, peor incluso que un novio infiel que no me trataba demasiado bien.


      Aún así noté la resistencia, y no pude evitar decir en voz alta lo que siempre me decían a mí.


      —Pero solo soy una camarera, y tengo suerte de…


      —Para ahí. No sigas.


      Kate levantó la mano con la palma hacia mí, y me quedé mirando su palma, hasta se me olvidó lo que iba a decir.


      —Hay tantas cosas mal con esa frase, que no sé por dónde empezar… ¿solo una camarera? ¿Desde cuándo la ocupación de uno tiene que ver con la pareja que escoge? ¿Con lo que se merece en la vida? Yo he sido camarera, ¿qué tiene que ver eso con nada?


      —Lo siento, no quería…


      Volvió a cortarme, otra vez con la palma en mi cara.


      —Y deja de disculparte todo el tiempo, por el amor de dios. A partir de hoy, no hay lo sientos que valgan. Y deja de ser tan horriblemente amigable, también… mira la palma de mi mano. ¿No te molesta este gesto? ¿Qué estás pensando realmente?


      Respiré profundamente.


      —Que me gustaría arrancarte la mano, o mordértela.


      Kate soltó una carcajada y no pude evitar pensar que le faltaba un tornillo.


      —¡Eso es! ¡Reacciona, enfádate, grita! Es lo que tenías que haber hecho hace años con el rata de tu prometido, pegar cuatro gritos y cambiar la cerradura de tu apartamento. Tienes que coger el toro por los cuernos. No eres solo una camarera, aunque no haya nada malo en serlo, por cierto: eres millonaria. Puedes hacer lo que quieras. Todo lo que quieras. Vivir donde quieras, estudiar lo que quieras, hacer lo que te dé la gana, por una vez en la vida. Puedes hacer lo que siempre hayas querido hacer. Borrón y cuenta nueva. No tienes que volver a tu casa, si no te ves con fuerza de soportar la presión de tu familia y la de Billy. Tómate el tiempo que necesites para pensar, disfruta, diviértete, descubre quién eres y disfruta de la vida. Eres libre.


      Había dicho disfruta dos veces. O era porque a ella también le afectaba el alcohol, o porque era realmente importante.


      Kate lo hacía parecer fácil. Quizás porque lo era.


      Porque tenía razón: era libre. Por primera vez en la vida, era libre para hacer lo que quisiera. No sé si el dinero daba la felicidad, pero lo que sí daba era libertad.


      De repente noté como si un peso de elefante se hubiese quitado de mi pecho. No sé cómo no se me había ocurrido a mí antes: era verdad. No tenía que volver, si no quería. Podía empezar mi nueva vida donde quisiera. Eso no quería decir que cortase con mi familia ni nada de eso… pero una llamada de teléfono de vez en cuando no era tan grave como tenerlos en mi puerta todos los días comiéndome la cabeza.


      Mis dos hermanos estaban esperando a que volviese de vacaciones para convencerme de que invirtiese en un negocio de alquiler de camionetas, o algo así, que se les había ocurrido.


      Mi madre quería poner una peluquería, aunque había sido camarera toda su vida y no había tomado nunca ninguna una clase ni de corte ni de nada parecido, pero “se me da bien peinar”, decía.


      No es que no quisiera ayudarles: lo primero que había hecho, nada más cobrar el premio, fue darles cincuenta mil dólares a cada uno, para ayudarles con las deudas de las tarjetas de crédito y con la hipoteca.


      Mis hermanos se habían comprado sendos coches deportivos, se habían ido con ellos un fin de semana a Las Vegas y habían vuelto en autobús, enfurruñados, sin los coches. Y sin dinero.


      No querían hablar de ello, dijeron.


      Mi madre, en vez de pagar alguna de las deudas que tenía, que no eran pocas, se lo había dado a su novio del momento, un tipo no mucho mayor que mis hermanos —yo era la pequeña— que estaba constantemente fumado, para invertir “en un negocio seguro”.


      Evidentemente, al día siguiente tanto el novio como el dinero habían desaparecido.


      Ella tampoco quería hablar de ello.


      Oh dios. Me di cuenta de que si volvía a casa, iba a ser así todo el tiempo: Billy intentando reconciliarse, mi familia y la suya presionándome —como las otras veces— para que lo hiciera, todo el mundo pidiéndome dinero y yo teniendo que negárselo, y al final cediendo para evitar dolores de cabeza. Tenía razón Kate. No tenía por qué volver. Podía mudarme a otro sitio, directamente desde allí. Un sitio donde nadie me conociese, donde pudiese ir a la universidad, un lugar donde solo fuese Cassie, no “Cassie-camarera-novia eterna de Billy-ganadora de lotería”.


      No, definitivamente, un cambio de ambiente no me vendría mal.


      —¡Eso voy a hacer! —dije de repente, más alto de lo que era recomendable, y un par de mujeres de sesenta años nos miraron con desaprobación desde unas tumbonas más allá.


      Me daba igual. A partir de ese momento iba a hablar alto, iba a reírme alto también.


      Kate se inclinó hacia mí y estuvo a punto de tirar la bebida otra vez. Era obvio ya que ella también estaba perjudicada, porque arrastraba un poco las palabras.


      —Te voy a contar lo que me pasó a mí…


      Me contó una historia rocambolesca de cómo ese mismo verano lo había perdido todo —novio, trabajo, piso— y se había encontrado trabajando en aquel mismo resort de camarera, y cómo por un momento de debilidad habían estado a punto de echarla, pero ahora tenía un trabajo mejor y una pareja mejor y una vida mejor.


      —Yo no habría podido hacer eso —le dije, cuando terminó de hablar—. Atreverme a ir a la piscina, enfrentarme al tipo ese del Rolex. Nunca he hecho nada atrevido, nada por impulso, nada interesante—. Me terminé mi bebida púrpura, de un trago—. Nada valiente.


      Kate me miró, reflexiva.


      —Es no es verdad: sí que lo has hecho. Te has deshecho de tu prometido, después de estar con él desde los dieciocho. No todo el mundo lo habría hecho, cuernos o no. Estás muy metida, ha tenido que ser difícil. Es romper con todo, romper con toda la vida tal como la conocías.


      Empezó a darme vértigo, pero lo disimulé encogiéndome de hombros.


      No le dije lo cerca que había estado de no hacerlo, de seguir como hasta entonces, de volver a escucharle, a perdonarle, a dejarme convencer de que quizás la culpa, en el fondo, era mía.


      Creo que había influido que me había separado radicalmente de Billy, no había tenido que volver a hablar con él, ni verle. Que estaba lejos de casa, lejos de mi ambiente, lejos de influencias, apartada de todo y de todos.


      Y sobre todo, que no había cogido ni una sola llamada ni visto un mensaje ni de mi familia ni de la familia de Billy. Aunque la previsualización de los mensajes y ver las llamadas perdidas, y todo lo que tenía en el buzón de voz, me estaba poniendo nerviosa.


      Igual necesitaba cambiar de número. Y comprarme otro teléfono, ese era increíblemente viejo y tenía una esquina de la pantalla rota de una vez que se me había caído al suelo.


      Y a veces se oía raro.


      Miré a Kate, la primera persona en el mundo que me tendía una mano amiga (bueno, después de Robert) sin tener la obligación de hacerlo, y sin pedir nada a cambio.


      Sí: necesitaba un cambio radical, y lo necesitaba ya. Podía empezar por lo más fácil, que era el exterior.


      —Creo que necesito ir de compras —dije. No era algo radical, pero para empezar no estaba mal. Ya era hora de darme un capricho y empezar a vivir.


      Kate me miró, sonriendo.


      —Has dicho las palabras mágicas.
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      Quedé con Kate para esa tarde, nos despedimos, me fui a la habitación y dormí la mona un rato, una mini siesta de una hora. Me desperté con una ligera resaca, al fin y al cabo tampoco había bebido tanto, no había llegado a emborracharme, solo a estar ligeramente… contenta. Se me había soltado la lengua, esperaba que no demasiado. Intenté no recordar todo lo que le había contado a Kate, para que no me diese vergüenza.


      Llamé al servicio de habitaciones, pedí café y una ensalada ligera para comer porque no creía que mi estómago pudiese sostener nada más.


      Había quedado con Kate en una de las boutiques del hotel, aunque al final nos las recorrimos todas. Evitamos la más cara, porque aunque me había tocado la lotería, la verdad era que no necesitaba un vestido de gala para nada. Y tampoco me gustaba derrochar por derrochar. El resto de tiendas del resort tampoco eran especialmente baratas, más bien todo lo contrario. Pero teniendo en cuenta que solía comprarme la ropa en el hipermercado que había a las afueras del pueblo —no había otro sitio cerca para comprar ropa— todo iba a parecerme caro. Eso sí, la calidad era excelente, a años luz de lo que estaba acostumbrada.


      Conseguí no volverme loca en las tiendas: compré básicos de calidad —no tenía ninguno—, pero era suficiente como para llenar otra maleta, que tendría que comprar antes de irme.


      No me importaba. Eso no era un problema para mí. Estaba empezando a liberarme y disfrutar, a gastar sin culpa, y me lo estaba pasando pipa.


      Me compré un bikini para sustituir al mío descolorido.


      Unos vaqueros que quedaban espectaculares, no los que llevaba siempre, sin forma, y un par de tops para salir por la noche. No sabía cuándo iba a usarlos, pero me quedaban genial y no fui capaz de dejarlos en la tienda.


      Y también, oh dios, me había dejado convencer por Kate, un vestido. Era sencillo, negro, con la falda ajustada y la parte de arriba ablusonada, pero cuando me miré en el espejo del probador… nunca había tenido nada igual. Era increíble.


      Cuando salí del probador para mirarme en el espejo de fuera, Kate juntó las manos y dio dos palmadas:


      —¡Perfecto, te queda perfecto! ¡Para esta noche!


      Sonreí, porque el entusiasmo de Kate era contagioso.


      Con el vestido, claro está, tuve que comprar los complementos.


      Mandaron las bolsas con las compras a mi habitación, y seguimos con el spa, que a pesar de que estaba incluido en el precio del resort, todavía no lo había probado. Entre masajes y tratamientos faciales consiguieron quitarme los ojos hinchados de llorar, menos mal.


      Luego la peluquería, donde dejaron mi pelo castaño-pelirrojo como no lo había tenido nunca: me lo alisaron y me dieron un tratamiento de brillo, aparte de cortarme las puntas y unas capas enmarcándome la cara.


      También me maquillaron y, lo que más falta me hacía, me enseñaron a hacerlo a mí. Era un mundo nuevo el que estaba experimentando, y era divertido: pasar el tiempo en frivolidades, no tener que preocuparme por nada más que disfrutar. Nunca lo había hecho, preocupada por el dinero, o simplemente porque no estaba acostumbrada a gastar el tiempo en esas cosas. Siempre tenía algo que hacer, otro turno que trabajar.


      Me llevé un neceser con productos de muestra que me recomendaron y otros que compré, para la cara, el pelo, para todo.


      De allí fui a la habitación casi flotando… entre el masaje, el spa, los tratamientos faciales y todo, me sentía como si hubiese perdido veinte kilos de estrés. Entré a mi habitación, me puse mi vestido nuevo negro con sus complementos y bajé a cenar con Kate.


      Parecía una tontería, pero entre la ropa y el aspecto me sentía —casi— una mujer nueva.


      


      Habíamos quedado en uno de los restaurantes del resort, uno divertido con mesas altas en el que servían la comida en una especie de cestos de papel.


      Cuando llegué, Kate ya estaba sentada en una de las mesas del centro, con la carta en la mano. Tenía la sensación de que todo el mundo me miraba. Tiré disimuladamente hacia abajo del falda de mi vestido.


      Kate levantó la vista de la carta y me vio.


      —¡Cassie!


      Me saludó efusivamente, como si no nos hubiéramos visto una hora antes, y como si no hubiésemos pasado todo el día juntas.


      Miré el taburete alto. Con la falda ajustada de mi vestido igual no era la mejor idea, pero con un poco de maña conseguí sentarme sin que todo el restaurante me viese la ropa interior.


      Eso sí, me llevó un buen rato.


      —Ya verás, te va a encantar la comida de aquí —dijo Kate, volviendo a coger la carta.


      Afortunadamente, era uno de los restaurantes donde todavía no había estado con Billy, así que allí no habíamos dado el espectáculo y no tenía que esconderme detrás de la carta para ocultar mi vergüenza.


      Tenía la sensación —la había tenido durante todo el día—, de que Kate estaba haciendo de niñera, y aunque me lo estaba pasando bien, no quería que se sintiese obligada a nada.


      —Dime una cosa —dije, cuando conseguí sentarme—. ¿Estás haciendo de niñera, verdad? ¿Te ha convencido Mr Miller para que me acompañaras hoy?


      Me miró por encima de la carta y sonrió ligeramente.


      —¿Mr Miller?


      —Robert —dije, mirando a todos lados menos a ella. Se suponía que le podía llamar Robert, o eso me había dicho (era el precio a pagar porque él dejase de llamarme Ms Williams y pasase a llamarme Cassie), pero me parecía súper raro todo.


      Kate se encogió de hombros.


      —No, no estoy haciendo de niñera… ¿me pidió Robert que te echara un ojo, porque estaba preocupado por ti? Sí, pero no me cuesta nada, no es un favor. Necesitas una amiga y para eso estoy yo: sé lo que es estar sola en un sitio en el que no conoces a nadie, créeme, y divertido no es. Es mi día libre y estaba deseando pasar un rato con gente distinta. La alternativa era pasar el día sola sin hablar con nadie, porque James está trabajando… y, si tengo que ser sincera, me he divertido mucho más de lo que me esperaba —me sonrió desde el otro lado de la mesa—. Echaba de menos esto, la verdad.


      Me quedé un poco más tranquila, porque por lo que me había contado aquella mañana, quitando a James ella también estaba sola.


      Y yo también echaba de menos tener una amiga, alguien en quien poder confiar y con quien poder pasar un día de compras sin remordimientos, con quien poder hablar y divertirme.


      Parecía una tontería, pero era algo que podía echarse de menos aunque una no lo hubiese tenido nunca.
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      —¿Qué tienes ganas de hacer? —preguntó Kate.


      Estábamos en el bar del restaurante donde habíamos cenado. Bebí un sorbo de mi mojito y cerré los ojos. El paraíso. Nunca lo había probado hasta entonces, y era lo mejor que había probado en mi vida: helado, maravilloso, y no tan dulzón como los cócteles de aquella mañana.


      Tenía que tener cuidado, de todas formas, si no quería terminar exactamente como aquella mañana, o peor. Me había bebido uno casi sin respirar, y ahora llevaba ya un buen rato sujetando el segundo, para que me durase.


      Me sentía… bien. Mejor que bien: fenomenal, genial, sexy, atractiva. Como no me había sentido nunca, ni cuando era más joven y estaba soltera… ¿y cuándo había sido eso? Me había enganchado a Billy el último año de instituto, y ahí se acabó todo: mi juventud, mi libertad… mi todo.


      Así que la respuesta a la pregunta de cuándo me había sentido así, era: nunca.


      Y la respuesta a la pregunta de Kate, qué tienes ganas de hacer, salió de mi boca sin que yo pudiese controlarla.


      —Una locura.


      Lo dije y abrí mucho los ojos. Kate empezó a reírse.


      —No pongas esa cara, como si de repente te hubieses dado cuenta de que no llevas ropa interior… a mí me parece una idea genial. Una locura, o varias, es lo que necesitas ahora mismo. Creo que ya te toca.


      No me fiaba ni un pelo del brillo en los ojos que le veía a Kate. Aparte, ¿podía una ir por la calle sin ropa interior? ¿No se daría cuenta todo el mundo?


      —¿Cuándo fue la última vez que hiciste una locura?


      —¿Es broma? —dije, otra vez sin pensar—. Nunca.


      Esta vez fue ella la que me miró con los ojos muy abiertos:


      —¿Nunca?


      —No, espera… —empecé a repasar mentalmente mi vida: nunca había llegado a casa borracha siendo adolescente, nunca me había metido en ningún lío, era la típica niña obediente que no daba problemas y hacía lo que me dijesen, llegando a la hora que me ponían…— No, definitivamente no —concluí, cuando terminé de rebuscar en mi memoria—. Nunca he hecho ninguna locura, ni nada que se le parezca.


      De hecho, lo que más se le acercaba era dejar a Billy y hacer que le echasen.


      Dios, era un felpudo. Toda mi vida había sido un triste felpudo, dejando que todo el mundo se limpiase los pies en mí.


      Cada vez me iba cabreando más, no sabía si era el día, el alcohol, la ropa nueva, el maquillaje, el corte de pelo o qué, pero me estaba empezando a entrar una rabia terrible por lo que había sido mi vida hasta entonces y toda la gente que se había aprovechado de mí.


      Bueno, se acabó. Nunca más.


      Kate me dio un golpecito en el brazo, bajándome a la tierra.


      —Eso —dijo, haciendo un círculo con el dedo que abarcaba toda mi cara— es lo que necesitas. Mala leche. Pasión. Enfádate, emborráchate, rompe cosas… y sobre todo, haz locuras. Haz una ahora mismo. Te reto a que vayas al baño y te quites el tanga, y lo metas en tu bolso.


      Miré la cartera de mano que tenía sobre el mostrador del bar. Supongo que ese mini reto había salido de la cara que había puesto cuando lo había mencionado antes.


      Sonreí, levanté la cabeza, cogí mi mini bolso y me dirigí al cuarto de baño.


      


      Salí del baño y volví a sentarme en mi taburete teniendo, eso sí, mucho más cuidado que antes, para no dar un espectáculo inesperado a quien pudiera estar mirando.


      —¿Y? —preguntó Kate.


      Tardé un par de segundos en responder mientras pensaba.


      —Se aprecia… cierta corriente —dije, todo lo seria que pude.


      A Kate eso le hizo mucha gracia y empezó a reírse a carcajadas. El caso es que era una tontería, como locura. Ya ves: quitarte el tanga y metértelo en el bolso. A mí también me dio la risa.


      También tenía que decir que nunca había llevado un tanga, pero Kate me convenció de que con ese vestido me hacía falta, porque la parte de la falda era muy pegada. También me convenció (me había convencido esa tarde, cuando estábamos de compras) de que necesitaba ropa interior nueva, aunque no tuvo que hacer mucho esfuerzo tampoco para convencerme: toda la que tenía me la compraba en el súper, era 100% algodón y venía en paquetes de cinco.


      Ropa interior bonita era otro de los lujos que no había podido permitirme hasta entonces.


      —¿En serio nunca habías salido a la calle sin ropa interior? —preguntó Kate, cuando se le pasó la risa, incrédula—. ¿Ni siquiera uno de esos días que te olvidabas de hacer la colada cuando estabas en la universidad, y te quedabas sin ropa limpia? Porque a mí me pasaba por lo menos media docena de veces al mes…


      Negué con la cabeza. Nunca había ido a la universidad (aunque no lo dije), con lo cual todas esas experiencias típicas de vivir en el campus se me escapaban.


      —La verdad es que como locura es un poco triste... —Kate bebió un sorbo de su cosmopolitan y se quedó pensativa—. ¿No hay ninguna otra cosa que quieras hacer?


      No se me ocurría nada. Me encogí de hombros.


      —¿Tener una aventura? —sugirió Kate.


      —¿Una aventura de qué tipo?


      Ya me imaginaba escalando una montaña, o haciendo puenting o algo por el estilo.


      —Con un hombre.


      Me alegré de no estar bebiendo en ese momento, o me habría salido el mojito por la nariz.


      —¿Con un hombre? —pregunté, estúpidamente, como si me hubiera dicho “con un marciano”.


      Kate asintió con la cabeza.


      —Una aventura, un lío de vacaciones que no sea más que sexo salvaje y sin ataduras.


      Esta vez sí bebí de mi mojito, poniéndome roja hasta la raíz del pelo.


      Habría sido más fácil para mí lo de escalar una montaña, o hacer puenting.


      —Nunca he estado con nadie que no sea Billy —dije por fin.


      Una cosa más deprimente en todas las cosas deprimentes que había en mi vida… pero de todas formas, tampoco entendía la obsesión de la gente por el sexo. Diez minutos —o menos— de sudar, de vez en cuando… no era para tanto. Era más una molestia que otra cosa. Vale, en los libros románticos que leía era de otra manera, duraba más… pero se llamaba “ficción” por algo. Todo eso no existía en la vida real.


      —Oh Dios, eso es... —Kate se cortó a tiempo, y cuando pensaba que iba a decir "muy triste", dijo:— inaceptable.


      Miró a su alrededor.


      —No hay mucho dónde elegir, tampoco...


      La miré, horrorizada.


      —No voy a… —no sabía cómo decirlo—, tener relaciones con un desconocido, solo para tachar una casilla, Kate. No soy así.


      Podía haber dicho “no soy una fulana”, pero tampoco quería ofenderla por haberlo sugerido.


      Me miró, pensativa.


      —Cassie… sabes que el sexo casual no tiene nada de malo, ¿verdad? No te hace mejor o peor persona.


      Me sentí fuera de mi elemento totalmente. Era de un pueblo de Wisconsin, por el amor de dios. Me metías en medio de una conversación tipo “sexo en Nueva York” y no sabía comportarme ni qué decir.


      —De todas formas nadie dice que te tires al primer tipo que te diga hola —siguió diciendo Kate—. Puedes simplemente flirtear, tener una conversación sin consecuencias. Divertirte.


      Nadie dice que te tires al primer tipo… de repente, no sé por qué, me vino a la cabeza la imagen del día anterior, la rubia oxigenada de tetas falsas a cuatro patas en mi cama de mi habitación de hotel, con mi prometido detrás de ella.


      ¿Era idiota? Debía serlo. Ahí estaba Billy, que se había tirado a todo lo que se movía mientras estaba conmigo, y yo ahora, que era libre como el viento, me escandalizaba ante la idea —¡ojo! solo la idea, el pensamiento— de estar con otro hombre.


      De verdad que tenía un problema. Tenía que espabilar, pero ya.


      —Repito, no quería decir que te vayas con el primero que se te acerque, eso está claro… pero tampoco te cierres completamente a la idea y esperes otra vez al amor de tu vida. No hay nada malo en tener algo casual con alguien. El sexo, si se hace bien… —Kate se puso una mano en el pecho—. Oh Cassie, no sabes lo que te pierdes.


      —Solo he estado con Billy —repetí, y luego me aclaré la garganta.


      Dios, no podía estar más incómoda.


      —Y Billy era…


      Kate dejó la frase en el aire, animándome a seguir.


      Sabía que se refería a cómo era en la cama. Me puse roja otra vez roja —o igual seguía roja de antes— y tomé otro sorbo de mi mojito. Todavía era el segundo, pero estaba bebiendo más alcohol ese día que que lo que había bebido en toda mi vida. Bueno, por lo menos había cenado primero y tenía algo en el estómago, no como esa mañana en la piscina.


      —No hace falta que me digas nada —dijo Kate, antes de que pudiese contestar—. Un desastre, ¿verdad?


      Asentí con la cabeza. Prefería no decir nada, la verdad.


      —¿Qué opinas de Robert? —preguntó de repente Kate.


      La miré y parpadeé dos veces ante el cambio de tema. Todos los pensamientos de sexo con extraños volaron de mi cabeza.


      Y se vieron sustituidos por pensamientos de sexo con Robert, Mr Miller, Robert Miller.


      Oh dios, no.


      No podía dejar que mis pensamientos fueran por ese camino, porque primero, Robert estaba totalmente fuera de mi alcance. ¿Qué podía querer el mánager de un hotel, exitoso, atractivo y perfecto con una camarera de Wisconsin, encima después de todo lo que sabía de mí? Como mucho podía sentir pena por mí.


      Y segundo y más importante: era muy, muy fácil para mí, que no tenía experiencia en la vida y en nada, empezar a confundir las cosas en mi cabeza. Empezar a retorcerlo todo: Robert me había ayudado cuando más falta me hacía, librándome de Billy, y de ahí a convertirle en mi “salvador” y empezar a tener sentimientos por él no iba mucho. Y no era mi caballero andante: solo estaba haciendo su trabajo.


      No tenía que olvidarme de la conversación el día anterior en la piscina, donde prácticamente me había echado del resort.


      Vale, era por culpa de Billy, pero aún así. Tenía que mantener los pies en la tierra.


      Me di unos segundos para pensar qué responder a Kate.


      —¿Que qué opino de Robert? Que si no fuera por él, probablemente estaría durmiendo en el pasillo fuera de mi habitación.


      Kate hizo un gesto con la mano, impaciente.


      —No me refiero a eso. Me refiero físicamente. A si le encuentras atractivo.


      Era absurdo. Tenía dos ojos, ¿no? Y pulso, y estaba viva... No era una cuestión de gustos, era una cuestión de hechos. Poca gente podría mirar a Robert y no encontrarle atractivo.


      Eso fue lo que respondí.


      —Kate, que Robert es atractivo es un hecho… ¿pero qué tiene que ver con nada?


      —Podrías practicar con él —dijo, y acto seguido empezó a beber de su pajita, inocentemente.


      Practicar con él. Quería pensar que se refería a lo que me había dicho antes, a flirtear, y no a lo de “tener sexo salvaje y sin ataduras”, porque solo de imaginarme con Robert empecé a sudar y se me aceleró el corazón.


      No. Tenía que parar eso. Me terminé el mojito y dejé el vaso vacío en la barra.


      —¿Vamos a otro sitio? —pregunté.


      Quería salir de allí. Estaba acalorada y necesitaba que me diese el aire en la cara.
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      Entré en el bar con James, y sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago: me quedé sin aire, sin poder hablar, sin saber qué hacer.


      Sabía que Kate y Cassie habían pasado casi todo el día juntas. Había visto a Cassie aquella mañana en una tumbona, sin moverse, sin leer, sin hacer nada, con la cara pálida (a pesar de estar al sol) y había enviado a Kate para que le echase un ojo. Era su día libre, y dijo que no le importaba.


      Lo de “echarle un ojo” se le debía haber ido de las manos, porque habían acabado medio emborrachándose al borde de la piscina, luego pasando toda la tarde juntas en el spa y de compras. Por los reportes de Kate —no eran exactamente reportes, pero igual le había enviado unos cuantos mensajes al móvil preguntándole… vale; bastantes mensajes— Cassie estaba mejor, se estaba divirtiendo y por lo menos parecía más animada que aquella mañana.


      Kate también se estaba divirtiendo, se notaba en los mensajes que me escribía de vuelta. Supongo que al final, aunque estuviese con James, no conocía a nadie más en aquel resort y se aburría como una ostra. Ser la novia del jefe tampoco le facilitaba las cosas a la hora de hacer amigos con el resto del personal del hotel.


      Kate y Cassie habían cenado juntas, y ahora estaban tomando algo en uno de los bares del hotel. Yo había cenado con James, y al final habíamos terminado dirigiéndonos al bar donde estaban ellas. James era como un adolescente con Kate: si no la veía cada pocas horas sufría síndrome de abstinencia.


      Entramos en el bar, y el 95% de las cabezas femeninas —y parte de las masculinas— se giraron para mirar a James. Tenía ese efecto en la gente, no me preguntes por qué: sería la altura, o el aura de misterio que siempre llevaba encima, o a saber. No me importaba mucho, porque justo después de mirar a James me fijaban en mí, y nunca me había ido solo de un bar o un club, a no ser que quisiera, claro.


      Pero esa noche no estaba pensando en eso. Busqué con la mirada a Cassie, y fue cuando vi a Kate, subida a un taburete en la barra. A su lado, subida a otro taburete, la mujer con las piernas más largas que había visto nunca, enfundadas en la falda ajustada de un vestido negro. El resto del vestido era suelto, pero cuando fui subiendo… el cuello blanco, cremoso, una melena color caoba… la mujer empezó a reírse, volvió la vista hacia nosotros, y fue cuando sentí el puñetazo en el estómago.


      Era Cassie.


      Joder. Estaba en problemas.


      


      —Tengo que salir de aquí —le dije a James, en voz baja.


      La atracción por Cassie fue instantánea, salvaje, animal. Estaba a dos segundos de lanzarme sobre ella y echármela al hombro, como un hombre de las cavernas.


      No lo entendía: hasta entonces me había parecido agradable, atractiva, pero no había sentido nada parecido, la corriente eléctrica que sentí cuando nuestras miradas se cruzaron.


      Tenía que poner distancia entre ella y yo, pero inmediatamente.


      —¡Joder! ¿Esa es Cassie? —dijo James, a mi lado.


      —No estás ayudando —dije, entre dientes.


      James empezó a andar hacia la barra, y yo empecé a sudar. Necesitaba salir de allí, pero ya.


      Tenía que reconocer que hasta aquella mañana lo único que sentía por ella era pena. Sí, era atractiva, pero tenía grabado a fuego que las huéspedes del hotel estaban totalmente prohibidas. Cassie era atractiva, pero como otras docenas de mujeres que se alojaban en el hotel en aquel momento, y un buen número de ellas se me habían insinuado con poco o ningún disimulo.


      Liarse con una clienta era un no-no. Prohibido. El infierno.


      De todas formas, decía, con Cassie no había tenido ese problema hasta entonces, porque solo me inspiraba un vago sentimiento de protección, un preocuparme por lo que iba a ser de ella.


      Como un cachorrillo a un lado de la autopista.


      Pero ahora a eso se había unido un deseo instantáneo que casi me había tirado al suelo, y la único solución era huir. Lo más rápido que pudiera.


      Eso sí, iba a tener que tomarme por lo menos una copa antes de poder escapar, para que no quedase raro.


      Tomé aire y la miré a los ojos, que se veían verde oscuro en la penumbra del bar.


      —Hola.


      Me sonrió con una sonrisa luminosa y radiante y me sentí como si hubiese salido el sol en medio del bar.


      Joder, estaba jodido.


      


      Kate y James bailaban en la pequeña pista de baile del bar, más pegados de lo que el decoro aconsejaba.


      Le di un trago a mi whisky. Cuanto antes me lo terminase, antes me podría ir de allí.


      Después de unos segundos en silencio viendo bailar a James y Kate, Cassie habló:


      —¿Qué tal ayer Billy? Casi me da miedo preguntar… —dijo.


      Volví a llevarme el vaso de whisky a los labios.


      —¿Realmente quieres saberlo?


      Cassie se quedó un momento pensando.


      —¿Sabes qué? No—. Me miró a los ojos y sonrió ligeramente—. Prefiero no saberlo.


      Había sido un gustazo, echar al imbécil del exprometido del resort. Me había presentado con dos empleados de seguridad en la habitación y había abierto la puerta con la llave maestra. El muy imbécil estaba como si tal cosa, bebiendo una cerveza y hablando y riéndose con una mujer —no Cassie— por el móvil.


      Le dije que tenía que dejar la habitación, y al muy idiota no se le ocurrió otra cosa que ponerse gallito. Está pagada, dijo. Le dije que no, que la titular de la reserva —Ms Williams— había pedido un cambio de habitación, y que por tanto aquella tenía que quedarse libre. Ya, en ese momento.


      Había sido divertido —bueno, solo la primera media hora, si tenía que ser sincero; luego había empezado a aburrirme— escucharle despotricar, intentar contactar por teléfono con Cassie, intentar sacar dinero de la cuenta para pagar el hotel y ver que no tenía acceso, intentarlo todo, enfadarse, gritar, amenazar, y al final mirarme a mí y al equipo de seguridad —dos tipos como armarios roperos—, darse cuenta de que no podía hacer nada, y ponerse a hacer la maleta.


      Le di media hora para juntar toda la basura que tenía esparcida por la habitación y meterla en una maleta. Tenía pinta de que no había hecho un equipaje en su vida, metiéndolo todo de cualquier manera, arrugado, y sentándose encima cuando no había podido cerrarla. No se podía ser más patético. Antes de que se pusiera a hacer las maletas, me ocupé de sacar las de Cassie con sus cosas dentro. Se las habían llevado las camareras de piso a su nueva habitación.


      Al final los tipos de seguridad le habían escoltado fuera del resort. Ni siquiera me molesté en escuchar lo que tenía que decir, los berridos que pegaba, exigiendo ver a Cassie, saber su nuevo número de habitación, saber dónde estaba.


      Como si la tuviésemos secuestrada o algo.


      No tenía paciencia para esa clase de tipos. Me había dejado el resto del día con mal sabor de boca y una sensación extraña, como si necesitase una ducha urgentemente.


      No iba a contarle todo eso a Cassie, no había necesidad. Parecía feliz, o al menos contenta en ese momento, no le hacían falta relatos de su exprometido que le amargasen la noche.


      Kate y James volvieron de la pista de baile y Kate se puso a bostezar aparatosamente.


      —Estoy rendida, nosotros vamos a tener que retirarnos por hoy…


      La miré con ojos entrecerrados. Rendida, sí: como si no tuviéramos ojos en la cara. James tenía una mano en la parte baja de su espalda: se iban al bungalow a follar como conejos.


      Y de paso, me dejaban en el bar con Cassie. No conocía mucho a Kate todavía, pero sí la conocía lo suficiente como para saber cuándo estaba maquinando.


      La miré e hice un gesto sutil de negar con la cabeza.


      Se encogió de hombros y sonrió.


      —Mañana tengo que trabajar, pero pégame un toque y podemos comer juntas —le dijo a Cassie. Me pareció que le decía “y me cuentas”, vocalizando sin palabras, pero igual estaba alucinando…


      James me miró con cara de circunstancias, como diciendo, no puedo hacer nada. Ni podía ni quería.


      En cuanto me quise dar cuenta, estaba viendo sus espaldas mientras salían del bar.


      Y allí me dejaron, solo con Cassie.


      Apuré lo que me quedaba de whisky de un trago, y me quemó la garganta. Puse el vaso vacío encima del mostrador.


      —Yo también me voy a ir —dije—. Mañana es día de trabajo, y es ya bastante tarde.


      No era tarde, menuda excusa más patética; apenas eran las diez de la noche.


      —Oh—. Cassie miró su reloj y luego miró su vaso con el cóctel a medias—. Ya nos veremos, entonces —dijo, sonriendo.


      Levanté una ceja y miré a mi alrededor. De repente me parecía que todo el bar estaba lleno de depredadores, tipos solteros (o con el anillo de casado convenientemente guardado en el bolsillo del pantalón) esperando a que me fuese del lado de Cassie para atacar.


      —¿Te vas a quedar? —dije, ligeramente sorprendido. ¿Qué iba a hacer ella allí, sola?


      Se encogió de hombros y miró a su alrededor.


      —Sí, hay buen ambiente y además quiero acabarme esto —levantó ligeramente el vaso con su bebida.


      No debería molestarme tanto. Para empezar, tenía razón, estaba de vacaciones y había buen ambiente y buena música en el local.


      ¿Pero qué iba a hacer en un bar, sola? A no ser…


      Oh. Quizás no le importaba si alguien se le acercaba. Bueno. Me encogí de hombros mentalmente. No era asunto mío.


      —¿No quieres quedarte, entonces? —me preguntó, en un tono de voz más bajo de lo normal.


      Parecía nerviosa. Eso me llevó a pensar que quizás su pregunta no era del todo inocente.


      La miré a los ojos.


      —No creo que sea buena idea —dije, yo también en voz baja.


      Había leído bien la situación, porque se puso roja, ruborizándose hasta la raíz del pelo. Por qué me parecía de repente más deseable que nunca, no tenía ni idea. Me enfadé conmigo mismo, porque lo único que quería era bajarla del taburete y llevármela a mi habitación.


      —Nos vemos —dije, quizás un poco secamente, y me di la vuelta para marcharme.


      —Adiós —la escuché decir mientras me iba.
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      Me quedé con la vista clavada en la espalda de la chaqueta del traje de Robert mientras se alejaba.


      Le había pedido que se quedara —más o menos— y había dicho que no. Había sido un desastre, de hecho. Pero aunque me ardía la cara, y había pasado vergüenza, no me importaba: no me arrepentía de preguntar.


      No sé si había quedado claro que quería que se quedase, de todas formas. ¿Igual no había sido todo lo directa que tenía que ser? Me mordí el labio. Sí, me había entendido de sobra, o no me habría respondido “no creo que sea buena idea”.


      Bueno, me daba igual. No me daba igual, pero me tenía que dar igual. Me había arriesgado y me había salido mal. Pero si quería ser una nueva mujer, fuerte, lanzada, cosmopolita, no podía dejar que me afectase.


      Le di un sorbo a mi mojito, y antes de que terminase, escuché un hola.


      Me giré hacia mi derecha y un tipo atractivo —no tanto como Robert, ¿pero quién era tan guapo como Robert? Nadie— me miraba, mientras señalaba el taburete a mi lado.


      —¿Puedo sentarme? —preguntó, una sonrisa cálida en la cara.


      Recordé lo que dijo Kate: no hace falta que te tires al primero que diga hola, pero no pasa nada por hablar. Flirtear, practicar, tener conversación con desconocidos en bares.


      —Por supuesto —dije, devolviéndole la sonrisa.


      


      Mi problema era que no sabía relacionarme “casualmente” en los bares. No lo había hecho nunca. Llevaba con Billy desde el instituto, y aunque habíamos tenido periodos de separación, en los que había salido con mis amigas —cuando era mucho más joven: ahora estaban todas casadas y con hijos—, todo el mundo en el pueblo sabía que estaba con Billy, aunque estuviésemos en un descanso. Nadie se me acercaba.


      Además, el único bar del pueblo era uno con serrín en el suelo. Tampoco había mucho donde alternar.


      Así que me imaginé que tener un conversación con un hombre interesante mientras me terminaba mi mojito no iba a hacerle daño a nadie, y podía servir para “mojarme los pies” un poco en la piscina, por así decirlo.


      El hombre era agradable, y la conversación también: hablamos de cosas típicas, como qué hacíamos allí, con quién habíamos ido (él dijo que había ido solo, a descansar, y yo dije lo mismo: menos mal que me había quitado el anillo de compromiso), de lo que nos gustaba del resort, etc. Empezó a hablar de su trabajo —era comercial de productos para dentistas— y no parecía muy interesado en lo que yo tenía que decir, así que le dejé hablar. Me venía bien: no me apasionaba tener que contar que trabajaba como camarera, la verdad. Empecé a inventarme un trabajo o una historia en mi cabeza para cuando me preguntase en qué trabajaba.


      —¿Qué te parece si nos movemos? —preguntó—. Hay un bar al aire libre cerca de la playa que todavía no he podido ojear.


      Miré su copa y vi que estaba vacía; yo me había terminado el mojito hacía ya un rato.


      No es que me apeteciese mucho alargar la noche, la verdad: el hombre hablaba por los codos y empezaba a tener dolor de cabeza.


      Por otra parte, me venía bien la “práctica”.


      Miré la hora en mi reloj.


      —Tiene que ser la última: mañana tengo un masaje a las ocho.


      Era mentira, pero era una forma de ponerle un fin a la noche.


      El hombre intentó enmascarar —sin conseguirlo— su decepción con una sonrisa.


      —Por supuesto.


      Me bajé del taburete y me puso la mano en la parte baja de la espalda mientras salíamos del bar.


      La noche era espectacular, cálida, y las luces diminutas que había enredadas en los árboles y en otros sitios estratégicos le daban a todo un ambiente mágico.


      Avanzamos un poco, cuando escuché una voz grave.


      —Por fin te encuentro.


      El tipo quitó la mano de mi espalda como si le quemase.


      Robert apareció de la nada —¿me había estado esperando fuera del bar, agazapado?— y se dirigió a mí, sonriente.


      —Llevaba ya un rato buscándote.


      Se acercó a mí y puso una mano en mi cintura. Yo estaba totalmente paralizada por la situación, así que no reaccioné. Luego dirigió su sonrisa totalmente falsa hacia el tipo que me acompañaba.


      —Buenas noches —le tendió la mano—. Robert Miller, mánager del hotel.


      El pobre hombre extendió la mano y estrechó la de Robert. Tenía en la cara una expresión confundida, como si no entendiese qué estaba pasando allí.


      Ya éramos dos.


      —Ben —dijo. Estaba bien, porque no me acordaba de su nombre. luego se volvió ligeramente hacia mí—. Encantado de conocerte.


      Y desapareció a la velocidad de la luz.


      Lo cual no me extrañaba, por otra parte.


      En cuanto el tipo se hubo esfumado, Robert quitó la mano de mi cintura y se separó por lo menos dos metros.


      —De nada —dijo.


      ¿Eh?


      —¿Perdona?


      —Por quitarte al pelma que te estaba molestando.


      Parpadeé dos veces. ¿Era eso lo que estaba haciendo? ¿Rescatándome?


      Decidí preguntarlo directamente.


      —¿Era eso lo que estabas haciendo? ¿Rescatándome?


      Sonrió y se cruzó de brazos, satisfecho de sí mismo.


      Me acerqué a él, en un paso largo, y la furia que sentía en ese momento debía reflejarse en mi cara porque retrocedió instintivamente.


      —No necesito que nadie me salve. Estaba teniendo una conversación amistosa con un hombre divertido, me lo estaba pasando bien.


      No del todo, pero bueno. Eso daba igual.


      Frunció el ceño.


      —¿No te estaba molestando?


      Puse dos dedos en el puente de la nariz.


      —No, no me estaba molestando.


      —Pero tenía la mano en tu espalda, y…


      —¿Y? ¿No tengo derecho a pasar un rato agradable? ¿No tengo derecho a tener… una relación casual, si quiero?


      No era ni de lejos una relación casual, no pensaba ir a ninguna parte con el tipo del bar, como mucho dejar que me besara, y punto, pero eso Robert no tenía por qué saberlo. Porque no era asunto suyo.


      Entonces fue cuando se puso a la defensiva.


      —No estás preparada para ninguna relación, casual o no.


      Le miré como si tuviese dos cabezas.


      —¿Perdona?


      —¿Y lo que pasó ayer con Billy? Cassie, dejaste a tu novio de toda la vida ayer por la mañana… ¿no te parece que está muy reciente? No estás preparada todavía para tomar ese tipo de decisiones.


      Tomé aire. Conté hasta diez. No funcionó.


      —Estoy harta —dije en voz baja, y luego la fui subiendo—. Harta de que hombres varios, tú, Billy, mis hermanos, me digan lo que tengo que hacer. Lo de Billy era malo, pero al menos era mi prometido, tú eres un hombre aleatorio al que conozco desde hace menos de cinco minutos.


      —¿Crees que es sensato irte con el primer desconocido que te da conversación?


      Me acerqué todavía más a él. Tuve que levantar la cabeza para poder mirarle a la cara.


      —¡No es asunto tuyo! ¿Qué más te da? ¿Qué problema tienes en que me vaya con ese hombre, o con cualquier otro? Además, no me iba a ir con él —dije por fin.


      Estaba cansada, quería que se acabase aquella conversación de una vez, quería irme a la habitación, tomarme algo para el dolor de cabeza y dormir diez horas seguidas, a ser posible.


      Robert me miró a los ojos y desde tan cerca me di cuenta de que los tenía entre grises y azules, inclinándose hacia uno u otro color dependiendo de sus emociones.


      —No, no te vas a ir con él —dijo con voz ronca, susurrante, y me vi mirándole los labios, sin poder evitarlo—. Te vas a ir conmigo.
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      No te vas a ir con él. Te vas a ir conmigo.


      Oh dios.


      Cuando Robert me dijo eso, a dos centímetros de mi cara, el olor de su aftershave invadiendo mi espacio, mi mente y mis sentidos, me di cuenta de mi falta total de experiencia con los hombres, con las relaciones y con la vida en general.


      ¿Qué respondía una a eso? Te lo diré: nada.


      Me quedé mirándole, sin hablar, sin saber qué decir o qué contestar.


      Menos mal que no parecía necesitar una respuesta: me cogió de la mano y me dejé llevar.


      Llegamos en menos de diez pasos a la pared externa del bar, donde había unos cuantos árboles que nos ocultaban de la vista del resto del resort y daban cierta intimidad.


      Robert me puso contra la pared y se pegó a mí. Sentí el calor que irradiaba su cuerpo calentando mi piel, subiendo la temperatura.


      Acercó su boca a la mía, su cara a la mía, y supe que iba a besarme, medio segundo antes de que pasara. Tuve un momento de pánico porque no sabía cómo besar: solo había besado a una persona antes en mi vida, y Billy siempre me estaba corrigiendo, diciéndome lo que hacía mal y como tenía que mover la lengua y los labios…


      Me besó, y todos los pensamientos volaron de mi mente. Me olvidé de todo: de dónde estaba, de quién era, de mi nombre: de todo. Fue como si una corriente eléctrica me recorriese de pies a cabeza.


      Acarició mi lengua con la suya, y un ruido salió de dentro de mí, como un gemido bajito. A pesar del calor de su cuerpo pegado al mío tenía la piel de gallina.


      Cerré los ojos y me dejé llevar.


      Resulta que —oh descubrimiento— cuando una está en medio de un beso espectacular, no se pone a discutir cosas técnicas, o dónde van los labios, o porqué el beso no funciona, porque está demasiado ocupada friéndose el cerebro.


      Porque está demasiado ocupada viviendo el momento, sintiendo el momento.


      El beso terminó —había que respirar en algún momento, supongo— y nos quedamos apoyados el uno en el otro, con las frentes juntas, respirando con dificultad.


      Tenía los dedos enredados en su pelo, ni me había dado cuenta, supongo que los había puesto allí para sujetarme y no caerme, para no deslizarme por la pared como si fuera de gelatina.


      —Cassie…


      Robert deslizó sus labios maravillosos por mi mandíbula, mi cuello… Puso la nariz en el hueco entre mi hombro y mi cuello y aspiró.


      —Oh dios, hueles a… algo comestible.


      Recordé el spa de aquella tarde.


      —¿Vainilla? ¿Canela? —pregunté.


      —Mmmm… A las dos cosas.


      Suspiró, como derrotado.


      —Dios…


      Y volvió a besarme de nuevo, hambriento. Metí las manos por debajo de su chaqueta y las puse en su espalda, para acercarle más a mí. Daba igual donde tocase, estaba totalmente duro debajo de la ropa, lo único que tocaba eran músculos flexionados, y empecé a sentir un hormigueo intenso recorrer todo mi cuerpo, la necesidad de meterme dentro de su piel.


      Deseo.


      Hacía tanto tiempo que ya ni recordaba lo que era, ni cómo se sentía…


      Robert deslizó una mano por mi cintura, y luego siguió bajando, hasta llegar al borde de mi vestido, a mitad de muslo.


      Cuando la palma de su mano hizo contacto con mi piel desnuda, fue como si me hubiese dejado una marca con un hierro ardiendo.


      Gemimos ambos y ladeamos la cabeza, para hacer más profundo el beso.


      Metió la mano debajo de mi falda, entre mis muslos. Fue subiendo y cuando llegó a la ingle se detuvo de repente.


      —¿No llevas nada debajo del vestido? —dijo, en voz tan baja que apenas pude oírle.


      Me acordé del tanga que estaba en mi bolso de mano… estuvo a punto de darme la risa.


      Negué con la cabeza, aunque era obvio. Robert se recuperó enseguida de la sorpresa.


      Pasó los dedos por la piel suave del exterior de mi sexo, y me alegré de estar en penumbra, porque me había puesto completamente roja.


      Me había hecho una depilación total aquella tarde en el spa, de alguna manera me habían convencido, y ahora tenía la piel especialmente sensible al tacto. Estaba completamente desnuda debajo de sus dedos, ninguna barrera entre nosotros.


      Otra cosa que también me daba un poco de vergüenza es que estaba totalmente húmeda, mi excitación palpable… tenía ya las puntas de los dedos húmedas, y empezó a deslizarlas entre mi entrada y mi clítoris, acariciándome suavemente, mientras seguía besándome. Me agarré a sus hombros para no caerme al suelo.


      Tenía los ojos cerrados mientras me besaba y me acariciaba. Nunca había sentido algo así, era como volar. Era extraordinario.


      Paró sus movimientos, dejando los dedos en mi centro, y presionó un poco hacia arriba, deslizando uno de ellos dentro de mí, poco a poco.


      Agarré sus hombros todavía con más fuerza y gemí dentro de su boca.


      De repente se separó de mí, tan deprisa que tuve suerte de estar apoyada en la pared, o me habría caído al suelo.


      Nos miramos, jadeando, el pelo revuelto, la ropa revuelta.


      —¿Qué estoy haciendo? —dijo, casi para sí mismo.


      Se me abrió un agujero en el estómago. Se había dado cuenta de repente de con quién estaba.


      Se había olvidado de sí mismo durante unos minutos, pero ya se había recuperado. Obviamente. ¿Qué hacía, si no, un hombre como aquél con una mujer como yo?


      Un hombre de éxito, de mundo, atractivo, con ese cuerpo y esa mandíbula y esos ojos y ese todo. Con una camarera de Wisconsin.


      Ni siquiera necesitaba mi dinero, que era la única razón por la que un hombre como él podría interesarse por mí.


      —Cassie… —se pasó la mano por el pelo, y luego por la cara. Una excusa: estaba buscando una excusa—. Lo siento, no quería… no quería aprovecharme. Estás borracha. No sabes lo que haces.


      Oh, pero no lo estaba. No lo estaba, no estaba borracha, me había pasado la noche con dos mojitos, había bebido un tercero en el último bar, pero estaba perfectamente.


      Yo no estaba borracha y él tampoco. Los dos sabíamos lo que hacíamos, o por lo menos yo sí. Si quería usarlo como excusa para salir corriendo, allá él, pero le miré a los ojos y supe que no hacía falta decir nada. No estaba borracha, y él sabía que no lo estaba.


      No dije nada porque no hacía falta, pero tampoco habría podido hablar aunque hubiese querido, no creo que me hubiesen salido las palabras.


      Volvió a pasarse la mano por el pelo y tragó saliva.


      —Vete a tu habitación, Cassie —dijo, con voz ronca, se dio la vuelta y se fue.
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        * * *

      


      Cerré la puerta de la habitación, que hizo click detrás de mí.


      Después de estar todo el día acompañada y rodeada de gente, de compras, en la cena, en el bar, de repente estaba sola y el silencio me pesó como una losa.


      El silencio y la vergüenza que acababa de pasar.


      Me quité los zapatos y mis pies lloraron de alivio. Los cogí del suelo y me quedé mirando las suelas rojas.


      ¿Qué estaba haciendo? ¿Quién pretendía ser, comprándome unos zapatos que me habían costado más que el alquiler —mucho más que el alquiler— de mi apartamento en Wisconsin?


      ¿Qué se supone que estaba haciendo? ¿A quién quería engañar? Era patética.


      Tiré los zapatos, primero uno, luego otro, al fondo de la habitación. Era una manera absurda de descargar mi furia.


      Tenía un nudo en la garganta. Me puse los dedos en los labios, casi sin pensar, recordando el beso —los besos— de Robert y luego los retiré rápidamente cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo.


      Demasiado bueno para ser verdad. Ese podría ser el resumen de mi vida entera: demasiado bueno para ser verdad.


      Me tumbé encima de la cama, sin importarme el estado de mi vestido, si se arrugaba a o no.


      Tenía todavía mi mini bolso en la mano. Saqué el móvil y miré la pantalla sintiendo nada, un vacío donde unos momentos antes me estaba latiendo el corazón a mil por hora.


      54 llamadas perdidas.


      23 mensajes de voz.


      Llamé al número del buzón de voz y me acerqué el móvil a la oreja.
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      —Esperamos que haya disfrutado de su estancia y que vuelva pronto —dijo la recepcionista del hotel, con una sonrisa plastificada, mientras me preparaba la factura.


      La miré detrás de mis gafas de sol. Menos mal que las llevaba puestas y no podía verme la cara. ¿Había entrado nueva a trabajar ayer, o es que no le habían llegado los cotilleos? Porque todo el hotel sabía lo de la infidelidad de Billy y que habían tenido que sacarle casi a rastras del resort, y la razón por la que me había cambiado de habitación. Me lo dijo ayer Kate. No me dio detalles, pero más o menos me dijo que un cotilleo de ese calibre tardaba en empezar a circular como cinco minutos, más o menos. Y eso como mucho.


      Agarré el asa de mi maleta con ruedas, para salir de allí corriendo en cuanto me diesen mi factura. No quería tropezarme ni con Kate, ni con nadie. Por eso me había puesto las gafas de sol aunque aún no había salido del hotel: para intentar ocultarme.


      No quería ver a nadie, no quería hablar con nadie que intentase hacerme cambiar de opinión. Tenía que salir de aquel resort cuanto antes, y como fuera.


      Al final no había necesitado otra maleta, porque toda la ropa que me había comprado el día anterior —quitando el vestido y los zapatos que había estrenado, por supuesto, y la ropa interior— seguía en sus bolsas en la habitación, con sus tiquets, esperando a ser devuelta.


      La chica de recepción me había dicho que podían hacerlo ellos por mí, que no había ningún problema. Siempre que todo tuviese la etiqueta puesta, claro. Era un alivio. Toda aquella ropa no iba a hacerme falta, la verdad, y era un dinero que me iba a venir bien, cuando volviese.


      Intenté no pensar mucho en lo que me iba a encontrar a mi llegada, porque tenía un dolor de cabeza pulsante en la sien y eso no ayudaba.


      Sí: volvía a casa. Había escuchado todos los mensajes al llegar a mi habitación la noche anterior. Algunos eran realmente largos y tuve que hacer pausas de vez en cuando, para procesar. Apenas había dormido dos horas y cuando empezó a amanecer me había dado por vencida y me había puesto a hacer la maleta.


      Mi madre tenía razón (lo decía en su mensaje número 17): era una egoísta por quedarme tomando el sol mientras ellos estaban allí preocupados por mí, sobre todo Billy. Era normal tener dudas antes de la boda, dijo, pero llevaba nueve años con Billy y no podía tirarlos a la basura.


      Tenía otros mensajes, de mi madre, mis hermanos, mis cuñadas, también preocupados porque no se me podía dejar sola, tenían miedo de que conociese a alguien que se aprovechase de mí y me robase todo mi dinero.


      No se me podía dejar sola… como si tuviese doce años y no supiese manejarme en la vida.


      Sonreí con amargura. Y sí había conocido a alguien, pero no quería ni mi dinero ni nada de mí.


      Aún así, había elegido volver, porque tenían razón: aquella era mi vida, no la del resort, me gustase o no. Tenía que dejar de esconderme.


      Tenía un nudo en el estómago desde que abrí la maleta y empecé a meter ropa dentro, y ahora allí, delante del mostrador de recepción, el nudo se había convertido en una piedra de doscientos kilos.


      —Si fuera tan amable de dejarme una identificación, por favor —dijo la recepcionista, sonriente.


      Suspiré y abrí el bolso que llevaba colgado del hombro para sacar la cartera. Metí la mano dentro y empecé a buscar. Fruncí el ceño. Seguí revolviendo en las profundidades del bolso, pero no palpaba mi cartera por ninguna parte. Y era cuadrada y dura, con todas mis tarjetas dentro, no era muy difícil encontrarla por el tacto.


      —Un momento, por favor, a ver si encuentro la cartera… —dije, mientras apoyaba el bolso en el mostrador para poder buscar mejor.


      —No se preocupe.


      Nada. No estaba en el bolso, definitivamente. Juraría que la había visto allí, ¿pero cuándo? ¿La tenía el día anterior? Las compras y todo lo demás lo había cargado a la habitación, pero el bolso lo llevaba encima… por la noche había llevado una cartera de mano, pero solo con lo básico, la tarjeta-llave de la habitación y el móvil…


      En la maleta tampoco estaba; la abrí allí mismo para comprobarlo. La chica de recepción llamó por teléfono para que la buscasen en la habitación. Pero allí ya sabía que no iba a estar, porque lo había revisado todo al milímetro antes de irme. Todas mis tarjetas estaban en mi cartera, mi identificación, todo. No podía volar sin la cartera. Menos mal que todavía no había cambiado mi vuelo, pensaba hacerlo al llegar al aeropuerto.


      Joder, qué desastre. ¿Y ahora qué?


      —Todavía no he anulado su reserva —dijo la chica del mostrador—. Puede quedarse hasta que la encuentre… le pasaré un mensaje a todo el personal para que echen un ojo por el resort y me avisen en cuanto la encuentren. De todas formas, si puede repasar los sitios en los que estuvo ayer…


      —Gracias —dije, cortándola.


      Estupendo, perfecto. Genial.


      Otra vez para arriba con las maletas.
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        * * *

      


      Una mujer hacía largos en la piscina. ¿Cuántos llevaba ya? Estaba ya allí cuando había llegado yo, media hora antes. Cogí el batido de frutos rojos que tenía al lado para tomar un sorbo.


      Tenía la oreja ardiendo de hablar por teléfono, y la cabeza como un bombo.


      —No, no lo sé —dije exasperada, por sexta o séptima vez—. No lo sé, no sé que he hecho con ella, no sé cuándo llegaré —escuché a mi madre hablar al otro lado del teléfono, alto, muy alto, y cerré los ojos. Dios, cómo me arrepentía de haberla llamado esa mañana para decirle que volvía. Cómo me arrepentía de haber dado señales de vida. Cómo me arrepentía de no haber cambiado de teléfono y también de número, de paso, y ahora no tenía la tarjeta encima para comprarme otro.


      Estaba al borde de la piscina, con mi bikini nuevo, verde oscuro y que me sentaba genial. Evidentemente era una de las cosas que no pensaba devolver ya: cuando volví a la habitación allí seguían las bolsas de las tiendas, donde las había dejado, encima de una mesa, con los tiquets al lado. Volví a llamar a recepción, dije que no pasaran a por ellas todavía, que me lo estaba pensando. Total, no sabía los días que iba a seguir allí, no sabía cuándo encontraría la cartera, si la encontraba, o si iba a tener que pedir un duplicado de mis tarjetas y mi documentación.


      Qué desastre.


      Total, que saqué el bikini de su bolsa, le quité las etiquetas, me lo puse y bajé a una de las piscinas.


      Así que allí estaba, en una tumbona, con un sombrero tapándome casi toda la cara y las gafas de sol —nuevas, de marca, también me las había comprado el día anterior— tapando el resto. Estaba allí sentada porque no sabía qué otra maldita cosa podía hacer, me había quedado tirada en el resort.


      Supuse que cosas peores había.


      La verborrea seguía al otro lado del teléfono. Que tenía que volver cuanto antes porque estaba todo lo de la boda parado hasta que volviese…


      Un momento. Había dicho que iba a volver, pero no había mencionado que la boda seguía adelante, en ningún momento.


      Suspiré y la corté cuando me estaba hablando de un local que había encontrado para poner su peluquería, pero que tenía que dar una señal ya si quería quedarse con él, porque había más gente interesada…


      —Ya hablaremos cuando tenga noticias de mi documentación, ¿vale? —la corté, y colgué.


      Siempre había tenido paciencia con mi familia, o por lo menos mucha más paciencia que esa. No sé qué me pasaba, estaba furiosa, furiosa por haber perdido mi cartera con toda mi documentación, furiosa por no poder salir de allí, furiosa por haber sido tan débil el día anterior y haber escuchado los cuatrocientos mensajes de voz del móvil, furiosa por cómo me había tratado Robert, como si fuese una cría; furiosa por todo.


      Era un estado de ánimo nuevo y desconocido para mí. Nunca solía enfadarme, por nada. O por casi nada.


      Pero tenía unas ganas terribles de pegar a alguien. De destruir cosas.


      Silencié el móvil y lo volví a meter en la bolsa de playa.


      —Sabía que eras débil, pero no sabía que también eras una cobarde —dijo una voz grave a mi lado—. Al final has decidido irte con el rabo entre las piernas.


      Robert estaba sentado en la tumbona de mi derecha, las piernas estiradas, unos pantalones de lino beige y una camisa blanca, totalmente informal. Quizás era su día libre.


      No le había oído llegar, concentrada como estaba en la verborrea del otro lado del teléfono.


      Me fijé en él: tenía la piel bronceada, que contrastaba con la camisa blanca. No, no le habían crecido cuernos y verrugas durante la noche, seguía siendo atractivo como un modelo de anuncio de perfume. El pelo revuelto, con destellos dorados a la luz del sol, los ojos detrás de las gafas oscuras, una sonrisa burlona que le sacaba dos hoyuelos, el mentón con barba de un día sin afeitar…


      Sí, tenía que ser su día libre, porque no recordaba haberle visto nunca sin afeitar. Siempre le había visto impecable, con unos de sus trajes, recién afeitado y peinado.


      El Robert de descanso era todavía más atractivo que el Robert de trabajo, aunque pareciese imposible.


      Por un momento pensé en no contestar. No tenía nada de qué hablar con él; había dejado claro el día anterior que no estaba interesado en mí.


      Pero como estaba furiosa y Robert estaba justo ahí, a mano y me había atacado primero, decidí que podía descargar mi mala leche en él. Era un blanco fácil. Si no que no se hubiera acercado.


      —¿Yo? ¿Una cobarde?


      —Ante el menor contratiempo, sales corriendo.


      Me bajé las gafas de sol un momento para que me viera los ojos, aunque él seguía llevando las suyas.


      —No fui yo quien salió corriendo anoche.


      Volvió a sonreír otra vez, un poco cruelmente, y le salieron otra vez los hoyuelos. No era justo que siguiese siendo atractivo aun cuando estaba siendo desagradable.


      —¿Para tanto fue, como para salir huyendo del resort? ¿No puede ser que tuviese mis razones?


      —Yo también tengo mis razones para volver a casa.


      —Por supuesto. Que estás muerta de miedo.


      —¿Y por qué es asunto tuyo? ¿Por qué es nada de mi vida asunto tuyo?


      Se encogió de hombros.


      —No lo sé. Eso mismo me pregunto yo.


      Sacó algo del bolsillo trasero de sus pantalones, y me lo tendió.


      Era mi cartera.


      —Se te cayó en la peluquería.


      La miré un segundo, como si fuera una serpiente venenosa, antes de cogerla de su mano.


      Robert me miró con su media sonrisa burlona, como si supiera lo que estaba pensando.


      Ya tenía mi documentación. Ya podía irme cuando quisiera.


      —Cena conmigo esta noche.


      —No —dije, automáticamente, casi sin darle tiempo a terminar la frase.


      Se levantó de la tumbona, sin perder la sonrisa.


      —No soy una persona débil —dije, y según lo dije supe que era mentira. Era débil, débil y absurda.


      —Demuéstralo.


      —¿Cómo? —dije, intentando ser sarcástica—. ¿Cenando contigo?


      —No —se inclinó sobre mi tumbona y apoyó las manos una a cada lado de mi cuerpo, encerrándome entre sus brazos. Se acercó a mí, y aguanté la respiración—. Tomando las riendas de tu vida, de una vez por todas.


      Se reincorporó y me quedé mirándole, respirando con dificultad.


      —A las nueve. Te recogeré en tu habitación.


      Estaba pensando en algo para responder, algo hiriente, pero no tenía práctica, y antes de que pudiese decir cualquier cosa se había ido.
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      Después del encuentro con Robert, me tocaba enfrentarme a la ira de Kate. Parecía mentira que solo la conociese del día anterior, nos habíamos hecho tan amigas que me sentía mal por haber intentando irme sin despedirme.


      —No me puedo creer que te fueses a ir sin decirme nada—. Kate pinchó una patata frita con el tenedor y me apuntó con ella—. No está bien.


      Me vibró el móvil en el bolso. Llevaba diez minutos almorzando con Kate en uno de los restaurantes del resort. Solo tenía media hora para comer, pero me había llamado porque había oído que había intentado huir como una comadreja esa mañana. Llevaba diez minutos comiendo con ella, decía, y me había vibrado el móvil como doscientas veces. Igual alguna menos, pero no muchas menos.


      Lo puse encima de la mesa y Kate y yo lo miramos vibrar, casi hasta el borde, sin que ninguna hiciese nada. Cuando estaba punto de caerse, paró.


      Kate me miró. Me encogí de hombros.


      —Estaba esperando a ver si se caía de la mesa. Necesito cambiar de teléfono, pero este todavía funciona, y me da remordimientos.


      Mentalidad de pobre, eso era lo que me pasaba. Me había tocado la lotería y seguía con el mismo móvil viejo y hecho polvo solo porque funcionaba, aunque no podía instalarme apps nuevas porque no tenía espacio suficiente. Y estaba un poco roto y se oía raro.


      —¿Tienes las fotos y los contactos en la nube? —preguntó Kate.


      Asentí con la cabeza.


      Entonces empujó mi móvil ligeramente con el dedo hasta que se cayó de la mesa y se hizo añicos en el suelo.


      —¡Kate!—. No pude evitarlo y solté una carcajada.


      —Se te ha caído el teléfono. Creo que vas a tener que cambiarlo. Y de paso cambia el número, así igual te dejan comer en paz…


      Recogí lo que quedaba de mi teléfono y me lo metí en el bolso, aliviada. No más llamadas ni mensajes, al menos de momento.


      Lo que más rabia me daba, con lo de la peluquería de mi madre y la empresa de furgonetas de mis hermanos, es que ni siquiera me habían preguntado nada ni me habían pedido el dinero. Me había tocado la lotería, y asumían que ellos también eran ricos, que podían disponer de mi dinero como si fuese suyo. Como Billy.


      ¿Tan débil era, como para que pensaran que podían aprovecharse de mí de aquella manera?


      Y para ser sincera, si me hubiesen pedido el dinero no se lo habría dado. Les había regalado cincuenta mil dólares a cada uno y les había durado menos de una semana. Una cosa era ayudar con algo puntual, si tenían dificultades, y otra era eso: ninguno de ellos sabía nada de negocios, ni tenían interés en aprender. Iban a arruinarse —con mi dinero— en dos días.


      Suspiré.


      —Tengo que volver a casa, Kate… —dije—. Si no lo hago estoy siendo una cobarde, porque no quiero enfrentarme a la gente. Es como si me estuviera escondiendo de mis problemas en este resort paradisíaco.


      Kate me miró unos instantes.


      —¿Quieres mi opinión? —preguntó. Asentí con la cabeza. Normalmente la gente no me preguntaba si quería su opinión: me la daban y punto. Y la de Kate, para variar, me interesaba—. No te estás escondiendo de nadie aquí: estás pasando unas vacaciones en un sitio maravilloso. No veo qué tiene de malo darte un respiro para pensar y descansar, tumbarte a beberte una piña colada debajo de las estrellas… te has pasado años trabajando como una esclava. Te mereces un descanso. Y también tienes derecho a no querer enfrentarte con la gente, eso no es ser una cobarde: no tienes que aguantar sus exigencias, ni escucharles cuando intenten convencerte de cosas. Son unos abusones, y si les dejas te van a amargar la vida. Tienes derecho a hacer lo que te dé la gana. No dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer: ni tu familia, ni Billy, ni Robert, ni siquiera yo. Deja de pensar tanto las cosas y sigue tu instinto.


      Seguir mi instinto. No era mala idea: lo haría, si no fuera porque no me fiaba de él. Lo de responder a los mensajes del móvil había sido un error horrible, que ya no podía deshacer.


      En todo lo demás tenía razón: era mi vida, y podía hacer lo que me diera la gana. Me estaba costando acostumbrarme a eso. Tendría que repetírmelo varias veces al día.


      Seguimos comiendo y le conté lo que me había pasado la noche anterior: el hombre que había conocido, que Robert nos había interceptado al salir del bar… el beso. Mejor dicho, besos.


      Y cómo Robert me había rechazado.


      —En cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo, salió corriendo horrorizado de sí mismo —dije.


      Kate negó con la cabeza.


      —No es eso, Cassie: es imposible. No le conozco mucho, pero seguramente tendría algún tipo de reparo, porque eres una clienta del hotel y está estrictamente prohibido tener relaciones con los huéspedes.


      —Pero él es el mánager.


      —Todavía peor, tiene que dar ejemplo—. Se inclinó hacia mí para que no la escucharan el resto de comensales—. No sabes lo que luchó James para no liarse conmigo, porque las relaciones entre empleados están mal vistas. Casi no acabamos juntos. Y él es el dueño.


      Me quedé dudando un instante… pero no. Si hubiese sido eso, me lo habría dicho.


      Es igual; no me apetecía hablar de ello, tampoco. No pensaba cenar con él, y punto.


      —Cena con él—. Kate se encogió de hombros—. Aunque no pase nada, como mínimo le demuestras que no te afecta.


      Hum. Eso no era mala idea. Cenaba con él, me comportaba fríamente y así zanjaba el asunto.


      


      Al final decidí quedarme en el resort, al menos los días que quedaban en mi reserva, para pensar en lo que quería hacer.


      Moverme por impulsos no era lo mejor. Tenía que tomar aire, pensar qué quería hacer con mi vida y no tomar decisiones precipitadas. Para empezar, envié un email a mi madre para decirle lo que me había pasado con el móvil, y que le avisaría cuando lo hubiese reemplazado. No le dije que había encontrado la cartera.


      También le expliqué, en pocas palabras, que no iba a darles dinero para abrir una peluquería ni una empresa de alquiler de furgonetas, o lo que fuese aquello. Que no me parecía buena idea y que nunca había dicho que sí, simplemente lo habían dado por supuesto.


      No esperaba que aquello se acabase allí, pero por lo menos dejaba clara mi postura.


      Hice click en “enviar” con un nudo en el estómago. No me hacía ilusiones, tampoco: sabía que solo con un email no se iba a zanjar el tema.


      Se iba a montar una gordísima.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Trece

          

        

      

    


    
      
        
          Robert

        

      


      No se podía meter tanto la pata. En serio, ni queriendo.


      La noche anterior había sido un desastre: al principio había hecho lo inteligente, yéndome y dejando a Cassie en el bar.


      Luego me había arrepentido y me había dado la vuelta.


      La había visto salir del bar con un hombre, y no sé qué me pasó. Se me fue la pinza. Me había sentido en la necesidad de “protegerla” y había ahuyentado al tipo, como si me faltase un tornillo.


      Luego la había besado. Sin saber lo que estaba haciendo. La había besado y me había perdido en sus labios, en su olor a vainilla, en el tacto de su piel…


      La había besado y le había metido mano por debajo de la falda, también. En público. En medio del resort, donde cualquiera podía vernos, por muy oculto que estuviese aquel rincón.


      Hasta que recuperé la cordura y me di cuenta de que no podía liarme con una clienta, nunca jamás, y menos con alguien tan vulnerable como Cassie.


      Le había dado una excusa horrible y me había ido por segunda vez aquella noche, dejándola allí, apoyada en la pared, sin aliento, el pelo revuelto, los labios gruesos de habérselos besado.


      Para rematar, esa mañana me había enterado de que había intentado irse —no había podido hacerlo por casualidad, porque había perdido la cartera— y se me había ido la pinza por segunda vez.


      No quería ni pensar en lo que hubiese pasado si llega a irse sin enterarme. Solo de pensar que podía no volver a verla nunca, me entraba vértigo. Y no sabía por qué.


      A aquellas alturas estaría ya en Wisconsin, con el gañán de su prometido.


      ¿Así que qué había hecho? Localizarla —la había buscado como un loco por todo el resort hasta que la encontré: aquellos días no me estaba concentrando nada en el trabajo—, darle su cartera… e insultarla. Estaba tan enfadado que no me pude contener y la llamé cobarde.


      Bonita manera de hacer las paces.


      Así que ya peor no lo podía hacer. Supuse. Seguramente, si me esforzaba, podía meter más la pata todavía.


      ¿Qué me estaba pasando? Era lo que no entendía… debería darme igual que se fuese o se quedase. Solo era una huésped. La había ayudado en un momento dado, y ya está.


      Pero me atraía, mucho y… había algo más. No era la primera clienta que me resultaba atractiva, pero normalmente no tenía ningún problema para controlarme.


      Pero con ella era distinto. Me salía el instinto protector, o el gen de las cavernas, o lo que fuese. No sabía qué me estaba pasando. Para empezar la había invitado a cenar, como disculpa más que otra cosa, aunque no lo pareciese cuando se lo había propuesto… dios, me daba vergüenza hasta acordarme.


      Estaba seguro de que me iba a dar plantón. Llamé a la puerta de su habitación, a las nueve en punto, sin ninguna esperanza.


      


      
        
          Cassie

        

      


      Solo tenía un vestido para salir, el que me había puesto el día anterior. El resto de vestidos que llevaba en la maleta eran todos largos y sueltos, de día, de algodón con estampados de flores. Así que rebusqué entre mis bolsas de compras del día anterior, arranqué más etiquetas, y estrené una falda por la rodilla, con vuelo, verde jade, y una camisa blanca de seda.


      Me había recogido el pelo en un moño informal. Me sentía bien en mi propia piel. La ropa nueva me daba confianza, la confianza que me faltaba, eso no podía negarlo.


      Y necesitaba toda la confianza que pudiese reunir, viniese de donde viniese, porque iba a cenar con Robert. Y de lo que menos ganas tenía en el mundo era de cenar con él, la verdad. No quería verle después de lo de ayer, después de aquella mañana. Prefería mil veces quedarme en la habitación, viendo una película.


      Pero bueno: me había decidido, y me iba a venir bien para zanjar el asunto. Tampoco quería encontrármelo al día siguiente y que volviese a llamarme cobarde.


      Llamaron a la puerta de mi habitación y fui a abrir rápidamente, antes de que me arrepintiese.


      Robert estaba apoyado en el quicio de mi puerta, con un traje gris y una camisa blanca, sin corbata, con un botón desabrochado en el cuello, por donde se le veía la piel bronceada.


      Empecé a ponerme nerviosa cuando le vi. No podía hacer aquello. No podía salir a cenar con él, porque me sentía atraída por él, no podía evitarlo, y no quería más disgustos.


      —Quiero saber una cosa —dije, a modo de saludo.


      Robert se quedó descolocado. Levantó las cejas.


      —¿Qué quieres saber?


      —¿Por qué quieres cenar conmigo? ¿Por pena?


      Me miró como si estuviera loca.


      —¿Por pena? ¿Pena de qué?


      ¡Dios! ¿Pero no estaba claro? Empecé a exasperarme.


      —¡De ser una idiota! ¡Una persona de la que todo el mundo se aprovecha! ¿Por eso me besaste ayer, no, ¿porque te daba pena? Hasta que te diste cuenta de lo que estabas haciendo y saliste corriendo.


      Me miró de forma extraña.


      —¿Es eso lo que piensas?


      —¡Es lo que pasó!


      Entró en la habitación, cerró la puerta y se acercó hasta mí, tanto y tan deprisa que casi me caigo hacia atrás. No me dio tiempo a retroceder. Se pegó a mi cuerpo y cogió una de mis manos y la llevó a su entrepierna.


      Entonces se detuvo el tiempo, como en las películas, y solo pude oír nuestras respiraciones, el zumbido bajito del aire acondicionado.


      Le miré con los ojos muy abiertos. Oh dios oh dios dios: estaba duro como una piedra, y… era más grande de lo que me esperaba. De lo normal. ¿Aunque cómo sabía yo qué era lo normal? Solo tenía otro hombre —no iba a nombrarle en aquel momento, con el… miembro de Robert en la mano— para comparar.


      Le miré a los ojos. Los suyos estaban ardiendo de deseo y de furia.


      —¿Te parece esto pena? —dijo, entre dientes.


      No sabía qué hacer. Empecé a acariciarle, por instinto, por encima de los pantalones, y se hizo todavía —oh dios— más grande.


      Se mordió el labio.


      —Que le den a la cena —dijo, en voz baja.


      Fue entonces cuando me besó, furiosamente, como si quisiera devorarme…


      Durante unos segundos.


      Luego paró y volvió a separarse de mí. Dio un par de pasos hacia atrás, llegando casi hasta la puerta.


      Se pasó la mano por el pelo, sin mirarme.


      Otra vez no.


      Como se le ocurriese decir alguna excusa, iba a matarle con mis manos desnudas.


      —Cassie… —empezó a decir, con tono de arrepentimiento.


      Oh, no. No no no. Y no.


      —Vale, se acabó —le corté, antes de que pudiese decir algo que me cabrease todavía más.


      Me acerqué a él y le puse el dedo índice en el pecho, apuntándole con él. Dios, lo tenía durísimo, como el cemento.


      —Ya está bien. No me gustan los juegos. No soy una mujer sofisticada. Soy básica, simple y sencilla, y me gusta llamar a las cosas por su nombre.


      —¿Los juegos? —preguntó, extrañado, mientras miraba a mi dedo y a mi cara alternativamente.


      —Besarme, disculparte, besarme, disculparte… ¿cómo llamas tú a eso?


      —Cassie…


      —No —volví a interrumpirle, esta vez con la palma de mi mano en la cara, a lo Kate—. Ahora me toca hablar a mí.


      Y era lo que iba a hacer. De verdad, era lo que iba a hacer: no sé qué me pasó. Supongo que estaba harta de hablar: harta de darle vueltas a las cosas y no llegar nunca a ninguna parte.


      Así que pasé de las palabras a los hechos.


      Le quité la chaqueta del traje, sacándosela por las mangas. Se quedó paralizado, sorprendido, como si no se esperase aquello.


      Luego cogí los lados de su camisa y tiré, con todos los botones saltando por lo aires.


      Miré los botones tirados por el suelo y de repente me di cuenta de lo que había hecho.


      Oh dios.


      Levanté la cabeza para mirar a Robert. Nos sostuvimos la mirada unos segundos, y de repente echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


      Me acababa de cargar su camisa, que a simple vista se notaba que era súper cara, estaba bien que se lo tomase a broma…


      Me cogió la cara entre las manos, todavía sonriendo, y me besó, esta vez con más ligereza, mientras seguía medio riéndose.


      Noté como si tuviese una mariposa, no: trescientas mariposas en el estómago.


      —Me parece bien: no más juegos. A partir de ahora, vamos a decir todo el tiempo exactamente lo que pensamos —dijo.


      Fruncí un poco el ceño.


      ¿Exactamente todo lo que pensamos?


      Hum. Me encogí de hombros.


      —De acuerdo.


      Fue lo último que dije antes de que nos cayéramos encima de la cama. No sé quién llevó a quién, si nos llevamos ambos, pero allí fue donde acabamos.
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          Cassie

        

      


      No sé qué me pasó, pero cuando le vi allí sonriente encima de la cama, con aquellos hoyuelos y el pelo revuelto… me volví completamente loca. Le ataqué con torpeza, intentando quitarle la ropa de cualquier manera, con urgencia y desesperación


      Me daba igual: iba a vivir el momento. Aquello se parecía un montón a mis novelas románticas, y no iba a dejar que la realidad lo estropease. La realidad se había quedado al otro lado de la puerta.


      Intenté quitarle la camisa, pero tumbado era un poco difícil. Al final me ayudó él, partiéndose de risa. Pasé las manos por sus pectorales duros y bronceados, los abdominales definidos… oh dios. Le acaricié casi en trance, como si fuera una obra maestra, una estatua de mármol o algo. No sabía que existían hombres así en la vida real, fuera de las portadas de los libros que leía.


      Pero era de verdad, era de verdad y estaba allí, sobre mi cama…


      Bajé la cabeza y le mordisqueé ligeramente los pezones. Luego pasé la lengua por su cuello, por sus labios, mientras le acariciaba el pecho…


      No sabía lo que estaba haciendo, pero me daba igual. Estaba como poseída.


      —Cassie… —dijo, con voz estrangulada.


      —Mmmm…


      Bajé los dedos por sus abdominales hasta llegar a la cinturilla del pantalón.


      Entonces se dio la vuelta sobre el colchón y me llevó con él, quedando esta vez yo debajo y él encima.


      Me sujetó los brazos a la cama, por encima de la cabeza, y sonrió lentamente. Me distraje un poco mirando embobada los músculos de sus brazos y de su pecho, pero entonces paseó la vista por mi camisa de seda blanca y le vi las intenciones.


      —¡No no no!


      —Es lo justo —dijo, con una sonrisilla.


      —¡Pero es nueva!


      —¿No eres millonaria? Puedes puedes permitirte otra… o llevarla a que te la arreglen.


      Con una mano tiró de mi blusa y no solo saltaron los botones: oí como se rasgaba la tela.


      —Ups —dijo, con cara de circunstancias.


      Luego bajó la vista hasta el sujetador de encaje nuevo que llevaba: verde oscuro, que empujaba el pecho hacia arriba y me hacía un escote increíble.


      —Mmm… —empezó a pasar el dedo índice por el borde del encaje.


      —Ni se te ocurra romperlo.


      —No hace falta —dijo, y tiró hacia abajo de las copas del sujetador en un solo movimiento. Se metió uno de mis pechos en la boca, lamiendo, chupando, despacio, hasta que empecé a retorcerme debajo de él.


      Luego pasó al otro pecho. No podía más, era como si tuviera un cable eléctrico que uniese los pezones con mi sexo. Estaba húmeda, estaba excitada, le necesitaba ya.


      —Robert… Rápido, rápido…


      Me miró, levantando las cejas.


      —¿Rápido?


      —Primero rápido, luego lento si quieres…


      Me sonrió y metió la mano debajo de mi falda. Deslizó mis braguitas por los muslos y las dejó al lado de la cama.


      Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un condón, en su envase dorado cuadrado.


      Le miré, frunciendo el ceño.


      —¿Llevas un preservativo en el bolsillo de tus pantalones?


      Paró un segundo para mirarme.


      —¿De verdad quieres hablar ahora de eso?


      Mmm…


      —No.


      No sé quitó el pantalón del todo: solo se lo bajó lo suficiente para poder ponerse el preservativo. Miré hacia abajo mientras lo hacía y… oh dios.


      Empezó a faltarme el aire. Eran grande, y era ancha, y era toda para mí.


      Solté una risita estúpida y me tapé la boca. Oh por el amor de dios, aquello era ridículo. No tenía quince años: tenía veintisiete.


      Menos mal que Robert pareció no darse cuenta.


      —Ven aquí.


      Me subió la falda hasta la cintura. Puso las manos en mis muslos, acariciándomelos un instante, y presionó hacia fuera para separarlos. Se quedó mirando un instante mi sexo y se pasó la lengua por los labios.


      Luego se tumbó sobre mí y enseguida noté la punta de su sexo duro en mi entrada. Me penetró con un solo movimiento de sus poderosas caderas; estaba totalmente húmeda y entró sin dificultad, hasta el fondo, a la primera. Le sentí dentro de mí, grande, rozando todos los puntos clave, llenándome como nadie me había llenado nunca, y estuve a punto de tener un orgasmo en ese mismo instante.


      


      
        
          Robert

        

      


      Me quedé mirando su coño totalmente depilado, brillante y húmedo con su excitación… me tumbé encima de ella rápidamente y de un empujón se la metí hasta el fondo.


      Cerré los ojos. Su coño estrecho, caliente y húmedo me atrapó y estuve a punto de perder la cabeza.


      No iba a aguantar nada, me sentía como un adolescente. Me retiré un poco y volví a entrar, y Cassie empezó a gemir debajo de mí.


      Un par de embestidas más y empecé a besarle el cuello, la mandíbula, a mordisquear ligeramente el lóbulo de su oreja.


      —Tenía ganas de follarte desde que te vi al borde de la piscina, la primera vez… —le dije al oído.


      Paré un poco y la miré. Se había puesto roja hasta la raíz del pelo.


      —¿No te importa que hable así, verdad?


      Se suponía que íbamos a ser sinceros y honestos, pero no quería incomodarla.


      Sonrió debajo de mí, una sonrisa llena de deseo y promesas. O era menos inocente de lo que parecía, o la seducción le salía sola… seguramente lo segundo.


      —No, me gusta… —me puso la mano en la mandíbula y me rozó los labios con el pulgar—. Me gusta mucho.


      Sonreí y volví a llevar los labios a su oído.


      —Esto te va a gustar más.


      La cogí de las caderas y empecé a follarla bien, embistiendo con fuerza, entrando dentro de ella una y otra vez, hasta el fondo. La tenía debajo de mí por fin, su calor envolviéndome, su piel sudorosa contra la mía. Los pechos, de pezones rosa claro, se movían arriba y abajo con cada embestida.


      —Robert, Robert…


      Gimió mi nombre y decidí en ese momento que no había sonido mejor en el mundo.


      Se sujetó al cabecero de la cama con los brazos detrás de la cabeza y arqueó la espalda. A la vez subió las rodillas y las piernas casi hasta mis hombros, lo que hizo que entrara todavía más profundamente.


      —Aaaaaaaah —el gemido fue largo y hondo, mientras se mojaba los labios con la lengua.


      Cruzó las piernas alrededor de mi espalda y empujó mis nalgas con los talones.


      Cerré un momento los ojos.


      —Ya sé que quieres rápido, pero si sigues haciendo eso va a ser ultrarrápido.


      —No me importa, Robert, estoy casi… estoy a punto, por favor vete más rápido, más…


      El placer se le reflejaba en la cara, la piel enrojecida, con una ligera capa de sudor, los ojos brillantes…


      Hice círculos con la pelvis, y empezó a mover la cabeza a uno y otro lado, el pelo rojizo escapándose del moño.


      —¡Ah! ¡Dios, ah! Sí, sí, por favor, sí…


      —Me gusta que digas por favor… que supliques…


      Le mordí el cuello mientras seguía con mis embestidas profundas, hasta el fondo, entrando dentro de ella, de su calor, una vez y otra… no podía más, en cualquier momento…


      —¡Ah! ¡Sí! ¡Sí!


      Noté sus músculos contraerse y supe que se estaba corriendo. Por eso y porque estaba gritando, gimiendo, retorciéndose, sin inhibiciones.


      Era un espectáculo digno de ver, pero no pude disfrutarlo porque empecé a correrme yo también en ese mismo instante, mientras la taladraba sin compasión, penetrándola cada vez más rápido y más fuerte, y se movía enloquecida debajo de mí, el orgasmo más intenso que había tenido nunca. Era infinito y no paró hasta que estuve vacío del todo.


      


      Me derrumbé encima de ella. Seguramente la estaba aplastando con mi peso, pero no podía sujetarme de ninguna manera. Necesitaba unos segundos para recuperar la respiración.


      —Joder —fue lo único que pude decir y me salió con la voz ronca.


      Noté cómo Cassie temblaba debajo de mí… ¿Estaba llorando?


      Haciendo un esfuerzo sobrehumano conseguí incorporarme sobre uno de mis brazos y descargué allí mi peso.


      —¿Estás bien?


      Se estaba riendo. Empezó poco a poco, y acabó a carcajadas.


      La miré sin poder evitar sonreír y empecé a reírme yo también. Era un poco inquietante, que se empezase a reír después del mejor polvo —o por lo menos el más intenso— que había echado en mi vida, pero contagioso de todas formas.


      —¿De qué te ríes?


      —¡No lo sé!—. Se tapó un poco la cara con la mano, como si le diera vergüenza. Dios, era adorable—. Es… ha sido… guau. Ha sido increíble.


      Me miró, ya sin reírse, con los ojos brillantes, y me sentí como si midiera diez metros de alto.


      Me acordé de la reacción que había tenido durante el orgasmo, y junto a la que estaba teniendo ahora, de repente se me ocurrió un pensamiento horrible.


      —¿Nunca habías tenido un orgasmo?


      Se mordió el labio.


      —No en compañía, solo cuando he… probado sola. ¡Y no como ese!


      La miré un instante, la sonrisa de oreja a oreja, los ojos brillantes, la cara roja.


      Salí de dentro de ella, con cuidado.


      —Ahora vuelvo —dije, y me fui al baño.


      Una vez allí, me deshice del condón en la papelera, me lavé las manos y me quedé mirando mi propio reflejo en el espejo del baño.


      Bastardo imbécil…


      Mi cabeza estaba llena de insultos, y aún así no tenía palabras para describir el desprecio que sentía por el deshecho humano de su exprometido.


      Tenía una mujer que lo tenía todo: dulce, divertida, guapísima… y se la pegaba con otra, u otras, y no solo se permitía el lujo de tratarla fatal y quejarse, sino que encima era incapaz de proporcionarle un miserable orgasmo. De hacer el más mínimo esfuerzo.


      Me alegré de haberle echado del hotel, porque me daban ganas de buscarle para darle una paliza.


      Cuando volví del baño Cassie estaba recogiendo la ropa del suelo de la habitación. Tenía todavía la falda puesta —no se la había quitado en el fragor de la batalla—, arrugada como una uva pasa, y la blusa blanca atada con un nudo debajo del pecho, lo justo para poder cubrirse. Tenía un roto en una manga.


      No pude evitar sonreír. Entre eso y mi camisa rota, parecía que habíamos sobrevivido a un naufragio.


      Llegué hasta ella y la abracé por detrás, enterrando la cara en su pelo.


      —¿Estás bien?


      Asintió con la cabeza.


      —¿Qué te parece si pedimos la cena?


      Se dio la vuelta y me sonrió.


      —Me parece perfecto. Me muero de hambre.
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      Estábamos cenando en mi terraza, el ruido del mar de fondo y de la música lejana de los bares del resort. Cuando Robert sugirió pedir la cena en la habitación me imaginaba el servicio de habitaciones normal, el que había usado yo otras veces: pedías por teléfono (o por la app) lo que querías, te traían una bandeja con tu comida (o café o lo que fuese), y lo recogían cuando terminabas (también se podía dejar fuera de la puerta y avisar para que recogiesen la bandeja vacía).


      Pero cuando llamaron a la puerta, aparecieron de repente varios camareros y empezaron a colocar una mesa tipo restaurante, con su mantel, cubiertos, y un carrito de metal al lado con la comida traída directamente del restaurante, tapada para que se mantuviese caliente. También habían colocado un montón de velas estratégicamente para dar ambiente romántico, pero de tal manera que no estorbasen para cenar.


      Lo bueno de haberle arrancado a Robert los botones de la camisa era que, aunque se la había puesto, no se la podía abrochar y ahora tenía sus pectorales al descubierto para alegrarme la vista todo lo que quisiera.


      Lo malo era que por culpa de eso hubo un par de momentos incómodos cuando nos trajeron la cena: primero porque evidentemente para los camareros ver a su jefe así era un poco inconveniente, pero además había una camarera a la que casi se le habían caído los platos de postre al suelo, distraída como estaba. No la culpaba. Pero aparte de eso, todo eran ventajas.


      Cogí mi copa de vino para dar un sorbo y miré a mi alrededor: la cena, las velas, la noche… era como estar en un sueño.


      —Esto es increíble, Robert… no tenías que haberte molestado.


      Me cogió la mano por encima del mantel.


      —Primero, no es molestia. Y segundo, te prometí una cena en un restaurante, y esto es lo más parecido que hay sin salir de la habitación. Además —se llevó mi mano a los labios y depositó un beso ligero en el dorso. Solo con eso ya me estaba derritiendo otra vez—, quería comprobar qué tal lo hacían… es una de las cosas que tengo que monitorizar en el hotel, y quería estar seguro de que el servicio está a la altura.


      Recuperé mi mano para poder seguir cenando, y sonreí.


      Estaba hambrienta, me imaginaba que por las actividades de antes, pero apenas podía concentrarme en la comida, con Robert enfrente: no podía dejar de mirarle, los labios gruesos, de recordar… basta.


      Me puse roja y Robert sonrió lentamente. Estoy segura de que podía leerme el pensamiento, no sé por qué.


      Estaba guapísimo a la luz de las velas, con los ojos claros y el pelo dorado revuelto de haberle pasado los dedos por él. Aparte de la camisa blanca abierta, llevaba puestos los pantalones del traje y tenía los pies descalzos.


      Yo me había quitado mi blusa rota y la falda totalmente arrugada y llevaba un batín tipo kimono con un tacto increíble, una de las prendas que me había comprado el día anterior con Kate. Era de seda y tenía un estampado de hojas de colores verdes y azulados… era precioso, pero también era la típica cosa que nunca me habría comprado de no ser rica, porque muy práctico no era, la verdad. Era una de esas prendas que una ve en esos reportajes maravillosos de las revistas de moda y piensa, “yo no tengo esa vida”.


      Pero ahora, cenando en la terraza, a la luz de multitud de velas con un hombre como Robert, ahora sí podía decir que tenía esa vida.


      


      Estaba lamiendo la cuchara del postre —un tiramisú espectacular— cuando levanté la vista y vi que Robert me miraba fijamente, los ojos oscurecidos de deseo.


      Separó su silla de la mesa.


      —Ven aquí.


      Solté la cucharilla en el plato y me levanté lentamente. Fui hasta él y me coloqué a su lado en la silla, de pie. Cuando estuve a su alcance, subió una mano por mi muslo, debajo del kimono.


      Estaba desnuda debajo del kimono. Siguió subiendo la mano hasta llegar a mi centro. Pasó los dedos por mi entrada, por mi sexo húmedo. Sonrió, satisfecho.


      La verdad es que llevaba excitada toda la cena, casi desde que habíamos terminado la primera vez. La sola visión de Robert…


      Estuvo un rato jugando con mi clítoris, con mi sexo, acariciándome con los dedos. Cerré los ojos y me mordí el labio, y cuando pensé que las piernas ya no me iban a sujetar, dijo:


      —Siéntate.


      Miré hacia abajo y vi que en algún momento —yo no me había enterado, con los ojos cerrados como estaba y concentrada en mi propio placer— se había abierto los pantalones. Miré su sexo duro, erecto, y me mordí el labio de nuevo.


      No hacía falta condón (habíamos tenido la conversación incómoda antes, durante la cena): Billy me había puesto los cuernos tantas veces aquellos años que, a pesar de tomar la píldora, le obligada a usar siempre uno. Digo le obligaba porque siempre estaba quejándose y pataleando como si fuese un niño pequeño, pero era la única cosa en la que no había cedido, nunca.


      No podía apartar los ojos. Era más grande de lo que me había parecido antes. ¿Se podía tener un orgasmo solo con la mirada? Porque estaba a punto de tener uno allí mismo, de pie, solo mirando su polla dura, toda para mí.


      Me puse a horcajadas sobre la silla, me coloqué su sexo en la punta y empecé a bajar lentamente.


      Ahora el que cerró los ojos y se mordió el labio fue Robert.


      —Aaaah… mmmm… eso es, despacio…


      Puse las manos en su pecho y empecé a subir y bajar encima de su sexo duro. Cada vez que bajaba… dios, nunca había hecho nada parecido. Nada tan atrevido.


      De repente me sentía libre. Empecé a gemir sin poder evitarlo. Luego me di cuenta de que estábamos al aire libre. No podía vernos nadie: la terraza era bastante grande y solo se me veía desde abajo si me asomaba a la barandilla, pero…


      —Nos puede oír la gente —dije, intentando regular mis gemidos de placer.


      Puso las manos en mis nalgas y me subió y bajó él un par de veces.


      —¿Eso te gustaría?


      Me mordí el labio. Desató mi batín, dejando al descubierto mis pechos, el resto de mi cuerpo desnudo.


      En un segundo tenía mis pechos en la boca, primero uno, luego el otro, atrapando los pezones con los dientes y tirando de ellos suavemente.


      —¡Ah!


      Me quedé sentada encima de él, incapaz de seguir moviéndome, disfrutando del momento, con su sexo duro y grueso metido hasta el fondo.


      Nunca nadie había llegado tan dentro. Era maravilloso, me sentía llena, me sentía…


      Me dio una palmada en una nalga y habló con los labios pegados a mi pecho.


      —Arriba y abajo, Cassie.


      Con esfuerzo empecé a subir y bajar otra vez, agarrada a sus hombros. Era difícil, porque me estaba volviendo loca, y una ola de fuego empezaba a formarse en la parte baja de mi estómago.


      —Robert… Robert…


      Eché la cabeza hacia atrás y empecé a gritar su nombre. Seguía lamiendo y mordiendo mis pezones, y entre eso y su sexo duro dentro de mí me quedaban segundos para correrme… lo veía venir, e iba a ser explosivo.


      —Cassie… Te voy a follar toda la noche, para compensar por el idiota de tu novio.


      Subió la pelvis para encontrarse conmigo a medio camino y penetrarme mejor, más fuerte, y el orgasmo empezó a recorrerme sin que pudiese hacer nada.


      —¡Ah! Me corro, me corro, Robert…


      Me daba igual quién me oyese —y me tenían que estar oyendo seguro—, me daba igual todo. El orgasmo me recorrió de pies a cabeza, me temblaban las piernas, empecé a botar encima de Robert, a clavarme encima de él una y otra vez, enloquecida.


      Robert cerró los ojos un instante y echó la cabeza hacia atrás.


      —Ah… eso es, eso es, fóllame… fuerte…


      Las últimas oleadas de placer me abandonaron y me quedé desmadejada encima de Robert. Entonces fue él quien me agarró de las nalgas y me subió y bajó una y otra vez, cada vez más rápido y fuerte.


      —Qué caliente estás, Cassie… Sí… sí sí sí, ¡joder!


      Con un último juramento estalló y le noté temblar y derramarse dentro de mí, correrse en varios espasmos.


      Me cogió la cara con las manos y me dio un beso profundo, mientras seguía notando los últimos estertores de su orgasmo.


      —Toda la noche, Cassie —dijo con voz grave, empujando hacia arriba con las caderas para puntuar sus palabras—. Toda la noche…
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      Dios, no sabía cuántas horas de sexo llevábamos. Estaba totalmente sudada, con el pelo revuelto, y desde que Robert me había dado permiso, mejor dicho, me había dado permiso para que yo me diese permiso a mí misma para gritar y decir lo que quisiera y explorar, no había límites.


      Estábamos en la cama, Robert encima de mí, dentro de mí, yo con las piernas cruzadas alrededor de su cintura. Arqueé la espalda. Quería sentirle dentro, más adentro de lo que había sentido a nadie, nunca. Quería estar llena de él, no poder hablar, ni respirar, solo gritar…


      —Robert… Robert —susurré. Le miré, mordiéndome el labio, y pasé una mano por detrás para agarrarle de sus glúteos y duros y perfectos y empujar hacia mí, para que entrase más. Estaba penetrándome despacio, con movimientos lentos y perezosos. Llegaba hasta el fondo cada vez, pero necesitaba… necesitaba decirle lo que quería.


      —Robert, quiero que me folles fuerte, duro, como un animal.


      No hizo falta que le dijera nada más. Se le oscurecieron los ojos. Salió de dentro de mí, me dio la vuelta hasta que quedé con mi estómago contra el colchón. Luego me cogió de las caderas para que me incorporarse y quedase a cuatro patas sobre las sábanas.


      Oh dios.


      —Abre —dijo, con voz ronca, apartándome las piernas.


      Entró dentro de mí, hasta el fondo, de un solo movimiento, y solté un grito de placer, largo y alto. Era la postura ideal, en la que más adentro entraba, más profundo… oh dios, iba a desmayarme. Salía del todo y volvía a entrar, de golpe, y le sentía en todas las partes de mi cuerpo, como si me estuviera partiendo en dos. En cada embestida daba un grito, me agarré al cabecero para no perder el equilibrio, mientras Robert seguía empujando, penetrándome desde atrás, con tanta fuerza que el cabecero de la cama golpeaba en la pared una y otra vez.


      Esperaba que no hubiese nadie al otro lado, porque entre eso y mis gritos, estábamos armando un escándalo de miedo.


      —¡Ah! ¡Sí sí sí sí sí!


      —¿Sí que? —dijo Robert, sin dejar de embestir, fuerte y profundo. Como tardé más de un segundo en responder, me dio una palmada en una nalga, fuerte, y empezó a picarme la piel. Oh dios, me gustaba, me gustaba mucho…


      —Sí por favor, así, más, más…


      No sabía ni lo que estaba diciendo. Tampoco sabía cuántos orgasmos llevaba esa noche, seguramente habría roto un récord mundial, estaba teniendo todos los que no había tenido en mi vida, de golpe, pero sentí otro acercarse, la sensación característica de placer intenso y calor y…


      —¡Sí! ¡Sí sí sí!
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      Noté sus músculos contraerse y sonreí satisfecho. Era increíble para el ego que Cassie se corriese con aquella facilidad, un orgasmo detrás de otro, cuando hasta esa noche nunca había tenido ninguno con un hombre.


      La noté temblar delante de mí, debajo de mis manos, de mi cuerpo, y empecé a azotarla con la palma de mi mano, para que el orgasmo fuese más intenso. Funcionó, porque empezó a contraer los músculos todavía más fuerte y tuve que apretar los dientes para no correrme en ese mismo instante, mientras veía su culo enrojecido por los azotes moverse como la gelatina, mientras la escuchaba gritar y gemir sin control.


      Iba a cumplir mi promesa. Iba a follarla toda la noche, hasta que no pudiese andar, para que no se olvidase nunca de mí. No sabía lo que iba a pasar en el futuro, ni siquiera sabía lo que iba a pasar al día siguiente, pero me daba igual: iba a ser una noche para recordar. Se lo había prometido, e iba a cumplirlo.


      Además, no era como si me fuese a costar cumplir mi promesa… nunca había estado tan hambriento por nadie, me sentía como si tuviera otra vez veinticinco años: me corría y empezaba a ponerme duro otra vez casi inmediatamente… era el efecto que Cassie tenía en mí.


      En ese momento sin embargo hice un esfuerzo por aguantar un poco más, mientras miraba mi polla brillante de sus jugos entrar una y otra vez en su coño caliente… esperé a que acabase y la tumbé en la cama, me tumbé encima de ella, mi polla dura todavía dentro, para que descansara un poco.


      No mucho.
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      Oh por el amor de dios. Estaba tumbada en la cama, boca abajo, las piernas abiertas, Robert todavía dentro de mí. Tenía la cara contra la almohada y estaba intentando recuperar la respiración desbocada después del último orgasmo.


      Era muy difícil, con Robert todavía duro y al rojo vivo dentro de mí, totalmente pegado a mi cuerpo, su piel contra mi piel, por detrás…


      Empecé a arder de nuevo, y entonces me di cuenta de que sí: estaba intentando recuperar el tiempo perdido, todos los años de buen sexo desperdiciados, en una noche. O por lo menos mi cuerpo lo estaba intentando por mí.


      Quería traspasar todos los límites de golpe, hacer lo que no había hecho nunca.


      —Robert… —quería pedirle algo, pero me daba vergüenza. Pero era ahora cuando tenía que pedir las cosas: era un hombre de mundo, experimentado. Tenía que aprovechar esa experiencia en mi beneficio. Y era un dios del sexo. Si quería algo, el mejor momento para pedirlo era ese—. Hay algo…


      No podía. Me puse roja, aunque no podía verme la cara. Era demasiado.


      Robert se movió y nos colocó tumbados de lado sobre la cama, todavía dentro de mí


      —Cassie… —me acarició los pechos, pellizcándome los pezones, y luego bajó la mano al sur, por mi estómago, lentamente hacia mi sexo.


      Oh dios.


      —Dime lo que quieras, no tengas vergüenza ni reparo. Dentro de estas cuatro paredes eres libre de decir lo que quieras, no hay límites ni remordimientos.


      —Me gustaría probar el sexo anal —dije rápidamente, como quitarme una tirita.


      Se quedó muy quieto detrás de mí, y no dijo nada. Oh no: había metido la pata. ¿Qué pensaría de mí?


      —¿Lo dices en serio? —preguntó, con la voz estrangulada.


      Asentí con la cabeza porque no me salía la voz.


      Empezó a besarme el hombro, el cuello, el lóbulo de la oreja. Luego me giró la cara para poder besarme, su lengua en mi boca, mientras empujaba ligeramente y se movía dentro de mí. Bajó la mano hacia mi clítoris y empezó a acariciármelo suavemente.


      Gemí dentro de su boca. Dejó de besarme y enterró la cara en el hueco de mi cuello.


      —¿Estás segura?


      —Sí… sí —dije como pude, porque sus dedos en mi clítoris estaban haciendo magia y apenas podía hablar.


      —Primero hay que prepararte… excitarte—. Siguió haciendo círculos con los dedos en mi clítoris y empecé a gemir contra la almohada, desesperada—. Después lubricarte…


      Salió con cuidado de dentro de mí y metió uno, dos dedos de la otra mano en mi sexo húmedo. Lubricó los dedos y los llevó un poco hacia atrás, a la entrada de mi ano.


      —Y luego ir muy, muy despacio… —siguió diciendo en mi oído, en voz baja, casi hipnotizante.


      Presionó con los dedos y entró poco a poco en mi culo, ensanchándome, preparándome.


      Entre eso y las caricias en mi clítoris empecé a gritar.


      —¡Ah! ¡Ah!


      Sentí sus dedos entrando y presionando, poco a poco, luego un poco más, luego saliendo y entrando de nuevo hasta que me di cuenta de que los había retirado y tenía la punta de su sexo duro en mi entrada trasera, presionando lentamente.


      Siguió acariciándome el clítoris, dando pequeños mordisquitos en el lóbulo de mi oreja desde atrás.


      —Relájate, Cassie. Podemos parar cuando quieras.


      No quería parar. No quería desaprovechar ni una oportunidad aquella noche, lo quería todo y lo quería ya.


      Para comunicárselo sin palabras, eché el culo ligeramente hacia atrás, y entró un poco más dentro de mí.


      Oh dios. Enterré la cara en la almohada y gemí sin control, sobrecogida por el placer.
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      Tuve que reunir toda mi fuerza de voluntad para ir despacio. Presioné un poco más hacia delante, entré un poco más en su culo, centímetro a centímetro, mientras Cassie gemía y gritaba contra la almohada.


      Pasé los dedos de su clítoris hasta su sexo, y le metí dentro primero uno, luego otro, hasta tres, mientras seguía penetrándole el culo poco a poco.


      De un último esfuerzo terminé de entrar, y me quedé quieto unos segundos. Respiré hondo para calmarme.


      Tres dedos en su coñito dulce mientras tenía la polla hasta las bolas en su culo.


      Enterré la cara en su melena pelirroja y gruñí.


      —Cassie…


      Gimió debajo de mí.


      —¿Estás bien? —dijo, con voz estrangulada por el placer.


      Debería ser yo quien estuviese preguntando eso. Dios, era la mujer más caliente con la que había estado nunca.


      —No voy a poder ir despacio. No voy a poder… —salí un poco y volví a entrar—. Joder, Cassie, voy a perder el control… esto es demasiado bueno. Demasiado… ah.


      Echó el culo hacia atrás, y entré más profundamente, si eso era posible. Entonces me di cuenta de que eso era lo que quería.


      —¿Te gusta? —pregunté, embistiendo en su culo—. ¿Te gusta esto? ¿Te gusta, verdad? ¿Te gusta más fuerte?


      Miré hacia abajo y me quedé hipnotizado mirando mi polla entrar y salir de entre sus nalgas.


      —Sí… sí, me gusta… ¡ah! Más fuerte —dijo, susurrando—. Me gusta que me folles…


      Oírle decir eso, con aquella cara tan angelical y la voz dulce… joder, me estaba volviendo loco. Tenía que tranquilizarme.


      —No te frenes —dijo ella, como si me hubiese leído el pensamiento—. Dámelo todo, Robert, todo lo quieras, todo de lo que seas capaz…


      Pude sentir mi control rompiéndose, como una cuerda que se tensa demasiado.


      Empecé a mover los dedos dentro de ella, a penetrar su coño con mis dedos, su culo con mi polla, una y otra vez, cada vez más rápido, sin control, mientras le decía de todo al oído:


      —Eso es… tómame, tómame por todas partes… siénteme dentro… dios, me vuelves loco…


      Pude notar que se estaba corriendo por el volumen de los gritos, porque le empezaron a temblar las piernas y porque empezó a contraer los músculos de su sexo alrededor de mis dedos, y los de su culo alrededor de mi polla. Empezó a echar el culo hacia atrás, desesperada, buscando más, queriendo más, y en ese momento estallé.


      —¡Ah, joder, joder! —grité, y en tres embestidas más me estaba corriendo dentro de su culo prieto y caliente.
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      Los días siguientes fueron lo más parecido a vivir en el paraíso: durante el día me dedicaba a descansar, tomar el sol, leer, pensar en mi futuro, y quedar de vez en cuando con Kate a comer o a tomar algo… Incluso me había apuntado a las clases de yoga para principiantes que había en el hotel.


      Las noches eran para Robert: cenábamos en uno de los restaurantes del resort, o en la terraza bajo las estrellas, y luego terminábamos la noche en la cama, la mía o la suya, enredados entre las sábanas, o en el suelo, o en la ducha o en la terraza o… a veces en varios de esos sitios en la misma noche.


      No me lo había pasado mejor nunca en mi vida.


      Estaba tranquila y relajada, más de lo que lo había estado nunca. Empezaba a creerme el hecho de que realmente era rica, y podía hacer lo que quisiera con mi vida. Me había costado un tiempo creérmelo pero ahora, de vacaciones y con todo el tiempo para mí, con un hombre estupendo a mi lado —lo que durase, prefería no pensar en eso— y con la primera amiga de verdad que tenía en mucho tiempo, empezaba a ver la vida de otra manera. Tenía más confianza en mí misma de la que había tenido nunca.


      Me sentía capaz de cualquier cosa.


      Todavía tenía mucho camino por delante, pero cada vez quedaba menos de la Cassie modosita de la que todo el mundo se aprovechaba.


      Ahora me tocaba a mí. Era mi turno: mi vida.


      Era feliz, feliz del todo, por primera vez en mi vida.


      Estaba claro que no iba a durar.


      


      Estaba sentada en una tumbona en una de las piscinas, con una sombrilla protegiéndome del sol y mi portátil enfrente y los cascos puestos, viendo vídeos introductorios de diferentes cursos.


      Había decidido apuntarme a una universidad a distancia, así podía vivir donde quisiera, y mudarme cuando quisiera. Tenía libertad. Y quería vivir en diferentes sitios, diferentes ciudades; quería ver cosas, viajar, todo lo que no había hecho hasta entonces y pensaba que ya no iba a poder hacer.


      Vi a Kate acercarse, sus tacones haciendo click-click al andar en las baldosas de terrazo de la piscina, con su tablet de trabajo sujetada contra el pecho, con cara de preocupación.


      Cuando llegó hasta mí yo ya había cerrado el portátil y me había quitado los cascos. Sabía que pasaba algo, por su cara, pero no me imaginaba el qué.


      —¿Qué pasa? —pregunté, alarmada—. ¿Le ha pasado algo a Robert?


      —No, es… —se frotó la frente—. No sé cómo decirte esto, pero tienes visitantes en el lobby del hotel. Se niegan a irse sin hablar contigo, y aunque podríamos sacarlos a la fuerza, tenía que preguntarte primero qué quieres hacer.


      —¿Visitantes? —dije, frunciendo el ceño.


      Kate se mordió el labio.


      —Tu familia.


      


      Me vestí, en shock, poniéndome el vestido que había bajado a la piscina por encima del bikini. Todavía no había procesado del todo lo que me había dicho Kate: ¿mi familia? ¿Allí?


      Dejé el resto de mis cosas en la tumbona: no tenía tiempo que perder. Quería llegar cuando antes al lobby porque, si conocía a mi familia, probablemente estarían dando un espectáculo, o a punto de darlo.


      Había sido una ilusa, creyendo que iba a zanjar el asunto del dinero con un email. Estaba claro que la cosa no se iba a quedar así: era demasiado bueno para ser verdad. Dos millones de dólares era mucho dinero, era una cifra demasiado jugosa para que un triste correo electrónico diciéndole a mi madre que no les iba a financiar sus negocios y que “ya hablaríamos” fuese suficiente.


      No se iban a dar por vencidos tan fácilmente. Tenía que habérmelo imaginado. Aún así, nunca habría pensado que fueran capaces de presentarse allí… ¿de dónde habían sacado el dinero para los billetes de avión? No quería ni pensarlo.


      


      Estaban en el lobby del hotel, en la zona de descanso, que consistía en varios sofás y mesas bajas con revistas y los últimos periódicos, pero no se habían sentado: estaban de pie, formando una especie de barrera o frente común, uno al lado del otro. Mi madre, mis dos hermanos… y Billy.


      Sorpresa.


      Estaban allí, de pie al lado de los sofás, emitiendo vibraciones hostiles: los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas separadas y el ceño fruncido. Si tuviesen encima unas cuerdas para atarme y llevarme a casa a la fuerza no me extrañaría lo más mínimo.


      Me sorprendí pensando cómo se parecían mis hermanos a mi madre, y qué poco me parecía yo a ellos: corpulentos, con el tipo de cuerpo que te deja demasiada cerveza, demasiada comida grasa y cero ejercicio. Aparte de horas sentados frente al televisor, todos los días.


      No me parecía a ellos, ni físicamente ni en carácter, y nunca me había alegrado tanto. Por primera vez, no me sentía culpable de pensar eso: la familia está para protegernos, y se supone que siempre debería ser lo primero, pero en mi caso lo único que habían hecho era aprovecharse de mí y tratarme fatal, toda mi vida.


      Según me acerqué a ellos ya vi que empezaban a abrir la boca para hablar, así que decidí empezar yo o no me iban a dejar decir ni una palabra.


      —¿Qué hacéis aquí? —pregunté.


      —¿Tú qué crees?—. Uno de mis hermanos, Bob, se acercó a mí, un poco amenazadoramente, y pude oler su aliento a cerveza—. Hemos venido a buscarte.


      No retrocedí ni un paso, yo también crucé los brazos y levanté la cabeza, desafiante.


      Mi madre le puso una mano en el brazo y se retiró de mi cara, reacio, mirándome con los ojos entrecerrados.


      —No contestas al teléfono, no contestas a los correos, no sabemos nada de ti… Nos tenías preocupados —dijo mi madre. Intentó poner tono lastimero, soltar una lágrima, pero no tenía mucha paciencia y se le veía la rabia debajo de lo que estaba diciendo—. Te dije —levantó el dedo índice y me apuntó con él. Eso le había durado la paciencia— que necesitaba dar una señal para reservar un local, y te da igual. Ya lo he perdido, por tu culpa…


      —Y yo te dije que no te iba a dar el dinero para alquilar el local, mamá —dije, sin ser cortante, sin antagonizar, simplemente narrando los hechos—. No sabes nada de peluquería, no eres peluquera, es una idea absurda, y además, no quiero gastarme el dinero en eso. Nunca estuve de acuerdo, no sé de dónde sacaste esa idea.


      Se puso una mano en el pecho, sorprendida de que por una vez no agachase la cabeza y empezase a disculparme. Esta vez no iban a poder manipularme.


      —No me lo puedo creer… ¿qué te ha pasado?


      —¿Qué qué le ha pasado? No hay más que verla, con esa ropa de… —Stanley, el segundo de mis hermanos, hizo un gesto con las manos señalando mi cuerpo en general—. Siempre se ha creído mejor que nosotros, y ahora que tiene dinero, todavía más. Mira qué pronto se ha olvidado de la familia.


      Nunca me había creído mejor que ellos, nunca les había tratado con nada que no fuese respeto y cariño, y nunca me lo habían devuelto. Pero no estaba allí para debatir mi vida ni justificarme, porque ya veía que daba igual todo lo que dijera, no les iba a hacer cambiar de opinión.


      En cuanto a la ropa de… a la que había aludido Stanley, supuse que era el vestido corto, de algodón verde oscuro que iba a juego con mi bikini. Que vale, era corto, pero era ropa de playa, al fin y al cabo.


      —No nos pongamos nerviosos —dijo Billy, intentando apaciguar el ambiente, con la sonrisa con la que antes solía ganarme, lo único que le quedaba del Billy encantador del instituto. No sabía cómo había podido funcionar antes: no había más que fijarse un poco para darse cuenta de que la sonrisa estaba totalmente hueca debajo—. Cassie… te he echado de menos, estás guapísima.


      Me miró de arriba a abajo, y sabía lo que estaba viendo: mi piel por fin había cogido algo de color, y el vestido verde oscuro —que a pesar de ser informal era elegante y de buena calidad porque me lo habría comprado allí— era bastante corto y me dejaba las piernas al descubierto. El escote del vestido también era espectacular y dejaba ver parte de mi bikini. Aparte de eso, me habían hecho un peinado con ondas en la peluquería, y el pelo castaño rojizo me caía sobre los hombros.


      Cuando Billy terminó de escrutarme me dieron ganas de darme una ducha. Era increíble que solo hubiese pasado una semana desde que Robert le había sacado del hotel. Parecía una eternidad, y el solo hecho de que Billy me pusiese un dedo encima… me entraban sudores fríos solo de pensarlo. No sé cómo había pensado en casarme con él, sinceramente.


      No respondí a su “piropo”, y siguió hablando.


      —Cassie, cariño, no puedes estar aquí sola…


      —¿Por qué no? Todavía me quedan cinco días de vacaciones.


      —Sé razonable…


      Tomé aire otra vez. Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho en los últimos cinco minutos.


      —He sido razonable. Os he escuchado. Y no he cambiado de opinión: no hay dinero, y no hay boda. Siento que hayáis hecho el viaje para nada, pero ya os había dicho eso mismo por correo —miré a Billy— y a ti en directo… no sé para qué habéis venido, la verdad.


      Mi madre miró a mis hermanos, nerviosa.


      —Cassie, hemos venido a llevarte a casa. No puedes anular la boda, darle ese disgusto al pobre Billy… —movió la cabeza a uno y otro lado.


      El pobre Billy. Estaba harta de que mi madre siempre le llamase “el pobre Billy”, como si salir conmigo fuese una condena, o me estuviese haciendo un favor o algo.


      —El pobre Billy me ha puesto los cuernos repetidamente, la última vez aquí mismo, en mi propia habitación de hotel, hace menos de una semana. No sé, me imaginaba que de vez en cuando estaría bien que te pusieses de mi parte…


      Noté cómo cambiaba de repente el ambiente, y mis hermanos miraron por encima de mi hombro, poniéndose todavía más rectos.


      Giré la cabeza y vi a Robert, que en uno de sus trajes de trabajo —gris oscuro esta vez— se acercaba con pasos largos y aire de autoridad.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Dieciocho

          

        

      

    


    
      
        
          Cassie

        

      


      Cerré los ojos un instante. Me moría de vergüenza. No quería que viese a mi familia, que les oyese hablar… me daba vergüenza que hubiesen invadido su hotel y estuviesen creando problemas.


      Ahora era cuando Robert se iba a acordar de que en realidad era una paleta —algo que se le había debido olvidar los últimos días— e iba a salir corriendo en dirección contraria.


      Llegó hasta nuestro pequeño grupo y se colocó a mi lado, frente a mi familia.


      —¿Hay algún problema, Cassie?


      —¿Y este quién es? —soltó mi madre.


      —El mánager del hotel —dijo Robert, serio—. ¿Puedo preguntarles qué hacen aquí?


      —Hemos venido a por Cassie —dijo mi hermano Bob, desafiante.


      Solté un bufido de impaciencia.


      —No me voy a ir a ninguna parte.


      —Claro que sí —esta vez quien habló fue Stanley. Billy, por una vez, mantenía la boca cerrada—. Haz las maletas, que nos vamos.


      Empecé a verlo todo rojo. ¿Quién se creía que era, tratándome como si tuviera doce años?


      —Cassie puede tomar sus propias decisiones —dijo Robert a mi lado.


      —No, no puede. Es idiota, se deja engañar por el primero que pasa… —dijo Stanley, mirando a Robert con sospecha. Estaba claro que se refería a él.


      —Sí, sí puedo. Gracias —dije, volviéndome hacia Robert—, pero lo tengo controlado.


      Asintió con la cabeza una vez y señaló a Kate, que se mantenía discretamente al margen y a distancia, cerca del mostrador del recepción. También había dos guardas de seguridad al otro lado del lobby, controlando de lejos la situación por si se iba de las manos.


      —Si necesitas al equipo de seguridad, o quieres llamar a la policía, hazle un gesto a Kate.


      —¡A la policía! —gritó mi madre, escandalizada—. ¡Somos su familia!


      Robert les miró un instante, y parecía que quería decir algo pero se contuvo. Se inclinó y me dio un beso breve en los labios.


      —No dejes que te hagan sentir culpable.


      Se fue y Billy me miró con disgusto.


      —¿En serio, Cassie? ¿No te da vergüenza?


      Le miré como si fuera un marciano.


      —¿Vergüenza? ¿El qué? ¿Besarme con un hombre, estando soltera y sin compromiso? No lo sé, Billy, ¿te dio vergüenza a ti tirarte a una mujer en mi cama, en mi habitación, mientras estábamos prometidos?


      Odiaba todo aquello. Odiaba que yo estuviese hablando en un tono de voz bajo para no llamar la atención, pero Billy y mi familia no, y algunos huéspedes se hubiesen quedado por allí a mirar. Odiaba la persona que era cuando estaba con ellos.


      Aquello tenía que acabar, ya. Se habían aprovechado de mí por última vez.


      Siempre había tenido miedo de enfrentarme a ellos, y ahora mismo no sabía por qué. Se me había caído la venda de los ojos. Así que respiré hondo y con toda la calma del mundo dije lo que tenía que decir:


      —Lo siento mucho, pero no os voy a dar dinero para poner ningún negocio. Es mi premio, es mi dinero, y lo necesito para construirme una vida nueva y no seguir siendo camarera toda mi vida. Os di cincuenta mil dólares a cada uno hace menos de un mes, no entiendo porqué no lo usasteis para montar los negocios que ahora de repente son tan urgentes—. Hice una pausa esperando una explicación, una justificación, pero seguían mirándome con hostilidad, así que seguí—. Y no me voy a volver con vosotros. Me quedan cinco días de vacaciones y los voy a aprovechar. Así que ya podéis volver a Wisconsin.


      —Estás loca si crees que vamos a volver a casa con las manos vacías —dijo Stanley.


      Me puse dos dedos en el puente de la nariz. Estaba empezando a cansarme.


      —Quiero que os vayáis. Y por última vez: no os voy a dar nada.


      —Entonces no nos dejas más remedios que demandarte —dijo mi madre—. También es nuestro dinero.


      Era capaces de demandarme: la gente lo hacía por tonterías mucho más grandes y por cantidades de dinero más pequeñas.


      Pero vivía en un pueblo muy pequeño, y todo el mundo sabía que los viernes compraba un billete de lotería, llevaba haciéndolo desde que tenía dieciocho años y entré a trabajar de camarera en el asador. En todo aquel tiempo la mujer que me vendía el boleto había sido siempre la misma, Mrs Wallis, una señora adorable a la que le caía bien y con la que siempre me paraba a charlar un rato, y que siempre me despedía con las mismas palabras: Que tengas suerte. Te la mereces.


      Así que la posibilidad de que la demanda prosperase era nula. Eso me daba igual, no me preocupaba.


      Pero la sola idea de que aquellas personas frente a mí pensasen que de alguna manera tenían derecho a mi dinero, que también era suyo, y estuviesen dispuestos a demandarme por ello, terminó de romper la cuerda que llevaba tensa ya un montón de tiempo.


      —¿Vais a demandarme? Buena suerte. Os recuerdo que quien tiene dinero para buenos abogados soy yo.


      Se miraron unos a otros, nerviosos.


      —Tú verás: si no quieres que te demandemos, vas a tener que pagar —dijo Stanley.


      —No nos pongamos nerviosos —dijo Bob, aunque el más nervioso era él—. Nadie tiene que demandar a nadie si llegamos a un acuerdo…


      —¿Cuánto? —dijo una voz a mi espalda.


      Fue entonces cuando me di cuenta de que Robert había vuelto. No sabía cuándo, ni cuánto habría oído, pero me imaginé que suficiente.


      Se miraron unos a otros.


      —Queremos cien mil dólares. Cada uno —dijo Stanley, con odio en su voz. Billy carraspeó y Stan le apuntó con el pulgar—. También para Billy. No hay derecho a que le dejes tirado después de tantos años justo antes de la boda, se merece una compensación.


      Estaba mirando sus caras sin creerme lo que estaba oyendo cuando mi madre, que tenía los labios apretados en una fina línea desde hacía un rato, habló.


      —Yo necesito doscientos mil.


      Mis hermanos empezaron a protestar y ella les fulminó con la mirada.


      —Soy su madre, una madre es más que un hermano, y más que un exnovio, faltaría más. Además, pensad que si muere la que heredaría todo sería yo, así que es lo justo.


      —¡Habíamos quedado en cien mil! —gritó Bob.


      —Si ma se queda con doscientos, yo quiero por lo menos ciento cincuenta —dijo Stanley.


      No podía hablar. Me quedé mirándoles mientras discutían entre ellos de un dinero que no tenían y que no era suyo.


      —¿Quiénes sois? —pregunté. Estaba acostumbrada a su bajeza, pero aquello lo superaba todo.


      Ni siquiera me miraron, siguieron discutiendo de quién se merecía más o menos mi dinero.


      No tenía ganas de hablar más. El caso era que no me sentía dolida, ni derrotada, ni nada por el estilo: me sentía liberada. Libre, por fin, por primera vez en mi vida, libre para hacer lo que quisiera y ser quien quisiera.


      Me giré hacia Robert.


      —Te espero en tu despacho. Me he cansado de esto.


      —¿Qué quieres que haga? —preguntó, y le agradecí que lo hiciese, en vez de ir con su instinto, que era sacarlos a patadas.


      Me encogí de hombros.


      —Me da igual.


      Y me fui de allí, sin mirar atrás.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Diecinueve

          

        

      

    


    
      
        
          Robert

        

      


      Diez minutos después abrí la puerta de mi despacho. Cassie estaba paseando de un lado a otro, inquieta.


      Me había dado el gustazo de echar del resort a esa gentuza que decía ser su familia, y al impresentable del exnovio.


      Había sido divertido cuando acabaron de discutir y se dieron cuenta de que Cassie se había ido.


      Esto no va a acabar aquí, dijeron mientras se iban —acompañados por seguridad— entre gritos y otras amenazas, y me lo creía. Eran demasiado mezquinos y egoístas.


      Pero por lo menos ahora Cassie no estaba sola frente a ellos. Me tenía a mí.


      Lo único que tenía que hacer ahora era convencerla de que me tenía a su lado, y no solo los días que le quedasen en el resort, sino el tiempo que quisiera.


      Pero bueno: paso a paso. Lo primero que tenía que hacer era ayudarla a calmarse.


      Cerré la puerta detrás de mí y Cassie se paró bruscamente.


      —Siento que hayas tenido que presenciar eso —dijo.


      —No tienes que disculparte por tu familia. Son responsables de sus propios actos.


      Negó ligeramente con la cabeza.


      —No quiero hablar de ellos. Nunca, a poder ser, pero por lo menos no ahora: quiero olvidarme de lo que ha pasado ahí afuera.


      Se quedó en silencio, parada en medio del despacho.


      —¿Qué quieres, entonces? —pregunté.


      Me miró con intensidad, el pecho subiendo y bajando con la respiración.


      Me di la vuelta y eché el cerrojo de la puerta.


      —Ven aquí.


      Eso hizo, sin dudar, sin vergüenza, tan diferente de la Cassie que había llegado allí apenas una semana antes.


      Se acercó a mí y pude oler la loción de coco en su piel ligeramente morena.


      ¿Quería olvidarse de la escena del lobby, distraerse? Si quería distracciones, se me ocurrían unas cuantas.


      —De rodillas.


      Sonrió lentamente, y obedeció al instante.


      Solté el cinturón del pantalón y me bajé la cremallera. Mi erección salió disparada, por supuesto, porque aquellos días solo necesitaba estar a dos metros de Cassie para estar duro como una piedra.


      Le pasé el pulgar por lo labios gruesos y luego tiré del inferior. Cogí mi polla con la mano derecha y se la acerqué a los labios.


      —Te voy a follar la boca… eso es, abre bien… —abrió la boca y deslicé mi polla entre sus labios húmedos—. Oh, Cassie…


      Apoyé la cabeza en la puerta y cerré los ojos. El paraíso.


      


      
        
          Cassie

        

      


      Te voy a follar la boca.


      Y eso hizo, entrando y saliendo, sujetándome la cabeza, acariciándome el pelo… no sabía por qué me excitaba tanto aquello, estaba totalmente húmeda desde que se había desabrochado el pantalón. Era algo que nunca me había gustado hacer —aunque con Billy había un montón de cosas que no me gustaba hacer—, y con Robert sin embargo disfrutaba casi tanto como él de tener su polla dura en mi boca, succionando, lamiendo y chupando, dándole placer…


      La sacó de repente, me cogió de los codos y me puso de pie. Me llevó hasta su escritorio y me dio la vuelta.


      —Apóyate en la mesa.


      Puso una mano en mi espalda para que bajara más y apoyé el torso encima del escritorio. Me quedé con el culo en el borde, completamente expuesta.


      —Separa las piernas.


      Me levantó el vestido y pasó dos dedos por debajo de mi bikini.


      —Estás chorreando…


      Apartó el bikini hacia un lado y sentí la punta de su sexo duro en mi entrada. Se quedó allí, mientras me acariciaba la cintura, las nalgas… por fin me agarró de las caderas y me la metió hasta el fondo, sin avisar.


      Grité, sin importarme quién me oyera. Quería que todo el mundo supiese lo que estábamos haciendo en su despacho, que me estaba follando encima del escritorio.


      Sentí su polla dura dentro de mí, invadiendo mi sexo húmedo hasta el fondo, llegando a todos los rincones, rozándome cada vez que entraba y salía…


      Me di la vuelta para mirarle y me di cuenta de que estaba concentrado, viendo su polla entrar y salir de dentro de mí.


      Me agarré al escritorio para aguantar las embestidas.


      —Robert, sí, así… más…


      Empezó a embestir más fuerte, hasta casi levantar mis pies del suelo, y antes de darme cuenta me estaba corriendo, con un orgasmo salvaje e intenso que terminó de vaciarme la mente de todo lo que acababa de pasar.


      Lo único importante ahora era el placer, que me recorrió de pies a cabeza, en oleadas.


      Estaba todavía recuperándome cuando Robert salió de dentro de mí y me dio la vuelta. Tuvo que ayudarme a subir al escritorio, porque apenas me respondían las piernas.


      Me sentó justo en el borde de la mesa y me separó los muslos.


      —Abre bien las piernas.


      Entró dentro, otra vez de golpe, y siguió con sus embestidas salvajes, esta vez por delante. Puse los talones en sus glúteos y le atraje hacia mí.


      —Robert… Robert.


      No podía decir nada, solo gemir su nombre y agarrarme a sus hombros. La invasión era total, el clítoris me rozaba una y otra vez contra su pelvis, y no creía que tardase mucho en correrme de nuevo.


      —No puedo más, es demasiado…


      Era demasiado placer, todo seguido, me sentía como si fuese a estallar en mil pedazos.


      —Claro que puedes —me sacó el vestido por la cabeza, y luego subió la parte de arriba del bikini para dejar mis tetas al descubierto. Estaban botando, enloquecidas, al ritmo de sus embestidas—. Déjame que te folle bien, para que no te olvides de mí…


      Cogió uno de mis pezones con los dientes y tiró de él. Gemí alto, desesperada, una y otra vez.


      ¿Cómo me iba a olvidar de él? Era imposible.


      —No puedo, no voy a… —intenté hablar, pero era casi imposible, porque no podía no gritar, no gemir, mientras me estaba follando de aquella manera. Puse una mano en su culo para pararle—. No voy a olvidarme de ti, Robert.


      Cogí su cara entre las manos y le besé profundamente.


      Empezó a hacer círculos con su pelvis, taladrándome… gemí dentro de su boca.


      Pegué mi frente a la suya mientras seguía penetrándome, esta vez despacio y profundo.


      Me atrajo hacia él con las manos en mis caderas.


      —Cassie… quédate.


      —¿Qué?


      No podía pensar, por lo menos con claridad, con su polla dentro de mí.


      —Quédate conmigo en el resort. Puedes vivir donde quieras, estudiar desde donde quieras… quédate conmigo.


      Me agarré a sus hombros, intentando frenar mi orgasmo. No sabía si lo había dicho en el calor del momento, pero me daba igual, porque no podía pensar en eso tampoco. El placer que sentía era demasiado y Robert no paraba, no paraba de empujar, de penetrarme, cada vez más rápido, cada vez…


      —Déjate llevar, Cassie… córrete en mi polla.


      Bajó la mano y la puso entre nosotros, directamente en mi clítoris, y no pude aguantar más, empecé a correrme compulsivamente, temblando, gritando, mientras seguía penetrándome hasta el fondo con golpes secos.


      —¡Sí! ¡Sí! ¡Fóllame, fóllame!


      Robert empezó a gruñir y jadear y a correrse él también, con unas cuantas embestidas se derramó dentro de mí, caliente y espeso. Terminamos juntos, abrazados y sudorosos encima de la mesa.


      


      Cuando volvimos a respirar con normalidad, me apartó el pelo que se me había quedado pegado a la cara.


      —Tenía ganas de estrenar mi escritorio —dijo, y solté una carcajada involuntaria.


      Me miró, sonriendo.


      —Lo de antes lo decía en serio. Quédate conmigo.


      Le miré, pensativa. Era un poco delicado tener esa conversación cuando todavía estaba dentro de mí.


      —¿Dónde?


      —En mi habitación, es como un mini apartamento, tengo una cocina pequeña y una salita. De todas formas James y Kate se van al final del verano y voy a mudarme a su bungalow. Me quedaré aquí unos meses, y después… donde el destino me lleve. ¿Qué piensas?


      ¿Que qué pensaba?


      Pensaba que ya había decidido estudiar online.


      Pensaba, también, que quería ver mundo, y viajar, era lo que siempre había querido.


      Y por último, pensaba que qué mejor manera que hacer todas esas cosas con Robert. Me quedaban apenas unos días en el resort, y no estaba preparada —ni por asomo— para separarme de él.


      —Pienso que es buena idea —dije por fin—. De hecho, pienso que es una idea estupenda.


      Robert me regaló una sonrisa ancha, brillante, y luego me besó en los labios.


      Mientras me besaba, pensé que no me había ido tan mal últimamente.


      Me había tocado la lotería, y había encontrado a Robert.


      Quizás, después de todo, mi suerte había empezado a cambiar.


      


      
        
          FIN
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          Si quieres más historias como esta, sígueme en Amazon y recibirás un aviso cuando publique mi siguiente libro.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia).


      Nina escribe historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.
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          www.ninakleinauthor.com

        

      


      
        
          ninakleinauthor@gmail.com

        

      


      
        
          Página de Nina Klein en Amazon:

        

      


      Amazon ES: amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      Amazon US: amazon.com/author/ninaklein

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    


    
      La Fiesta de Halloween


      
        
          [image: Portada “La Fiesta de Halloween”, de Nina Klein]
        

      


      Era la mejor fiesta de Halloween en la que había estado nunca. Qué digo, era la mejor fiesta de Halloween del mundo. Un hotel de lujo, buena comida, bebida, música…


      Era una pena que no quisiera estar allí.


      Mi amiga Dana me había arrastrado contra mi voluntad, y me había improvisado un disfraz de colegiala sangrienta en cinco minutos.


      Estaba horrorosa. La supuesta sangre era vino tinto, no digo más.


      Así que allí estaba, en una esquina, aburrida, deseando irme de la mejor fiesta de Halloween del mundo.


      Hasta que se me acercó un tipo, un dios en traje que tampoco quería estar en aquella fiesta, y que lo tenía todo: era guapo, atractivo, divertido, con clase…


      ¿Lo malo? Que también tenía novia.


      ¿Lo bueno? Que la noche era muy larga… y podía pasar de todo.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      Cumpleaños Feliz


      
        
          [image: Portada “Trilogía La Fiesta de San Valentín”, de Nina Klein]
        

      


      Normalmente mis compañeros de trabajo me caen bien, son gente maja. No tengo nada en su contra. Excepto cuando encargan una tarta por mi cuarenta cumpleaños, me cantan cumpleaños feliz y me hacen soplar las velas en medio de la oficina.


      No era mi mejor día. Cuarenta años: el fin de una era, el comienzo de la mediana edad. Divorciada, pasando las noches viendo películas con una manta en el sofá… solo me faltaba comprarme un gato.


      Hasta que mi amiga Ana me propone hacerme un perfil en una app de citas. Será divertido, dice. Ya lo verás.


      ¿Qué podría salir mal?


      Casi todo.


      ¿Qué podría salir bien?


      Lo que menos esperaba.


      Al final, quizás cumplir cuarenta años no era para tanto…


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      Todas las historias de Nina Klein:


      Serie “El Club”


      El Club (El Club 1)


      Una Noche Más (El Club 2)


      Todos Tus Deseos (El Club 3)


      Trilogía El Club (El Club 1, 2 y 3)


      Llámame Amanda (El Club 4)


      No Eres Mi Dueño (El Club 5)


      La Última Fantasía (El Club 6)


      Trilogía 2 El Club (El Club 4, 5 y 6)


      Todo El Club: Serie Completa (El Club 1-6)


      


      Trilogía “Romance en Vacaciones”


      Unas Vacaciones de Ensueño (Romance en Vacaciones 1)


      Bienvenida al Paraíso (Romance en Vacaciones 2)


      Un Golpe de Suerte (Romance en Vacaciones 3)


      


      Trilogía “La Fiesta de San Valentín”


      Romance en la Oficina (La Fiesta de San Valentín 1)


      La Jefa (La Fiesta de San Valentín 2)


      Una Mujer de Mundo (La Fiesta de San Valentín 3)


      Trilogía La Fiesta de San Valentín


      


      Historias Independientes


      La Fiesta de Halloween


      Un Día de Playa


      Ex Luna de Miel


      Cumpleaños Feliz


      El Almacén


      Enemigos Íntimos


      Noche de San Valentín


      El Regalo de Navidad


      Noche de Fin de Año


      Game Over


      El Profesor, La Tienda (Dos historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 1 (Recopilación de historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 2 (Recopilación de historias eróticas)
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